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SECCION OFICIAL.
D ecreto haciendo m erced de tí tu lo  del reina 

con lí  ̂ denominacioQ de conde de Santa E>igra- 
A a con qrandeta d t  España de prim era clase, á  
fav’ov de doSa M aría det C arm en Qüadros y 
R e m e r o ,  hija dei b rigad ier D. Antonio María 
Oviadros T Alonso, héroo de la gu e rra  de la  lu- 
deoendenoia, m uerto  g lonosam ento e l 4 de 
X í^sto e 1808 en  h  p u e rta  de S an ta  E n - 
aracia  de Zaragoza.

—IJem  rehabilitando  e l t i tu lo  de conde de 
Casillas ie  Velasco, y  liaciendo m erced del 
mism o á  doña María Josefa Rui?, y  B a ^ b ra , a 
uno ds cuyos antecesores l e iu é  concedido.

__Id . rehabilitando e l ti tu lo  de conde de ^ í -
llar de Fue/Uet, y  haciendo nueva m erced d 1 
mism o i  favor de D. Jav ie r Q uiroga Avalle de 
la  M :iza, que y a  poseyeron sus aiitepa- 

sados. ,  ,
—L a dirección de la  Caja de Depósitos lia 

acordado los pagos que  se  espresan á  continua­
ción p ara  e l d ia  29 io l corriente, de diez á dos 
de ia tarde:

In te reses  de re g u a rd o s  a l portador, segundo 
sem estre de 1871, carpetas núm eros 3.875 á 
3,900 de señalam iento.

In te reses  d J  depósitos en  efectos públicos, 
prim er sem estre de 1872, bola  62 de sorteo, 
carpetas núm eros 501 i  510 de señalam iento.

__dia ¿9 del ac tu a l, de diez de la  m añana
á dos de la  ta rde sa tisfará  la  Tesorería C entral 
los intereses del cuarto  tr im estre  de 1.” de Se­
tiem bre de los cupones de bille tes del Tosoro, 
cuyas facturas s : ha llen  señaladas coa loa n ú ­
meros 21 a l 58.

C O R T E S .
SENADO.

FBESIDESCIA DEI SESOK FIGUEROLA.

E strado de la sesión celebrada el dia  27 
de Novief>ibre ie  1872.

Se abrió á  la s  dos y  m edia y fué aprobada el 
acta  de la  anterior.

C ontinuó la  discusión pendiente.
E l Sr. Benot declaró <̂ n nom bre de la  m iao ­

ria  republicana que este  partido  no reconoce­
ría nti'la de lo  que  se  refiera a l proyecto del 
Banco, por creerlo ruinoso p ara  e l país.

E l Sr. Barcia p retendió  exponer su s  ideas 
respecto a l  Banco ; p jro  e l señor p residente  le 
hizo com prender que no podia hacerlo h a b la n ­
do para alusiones, y  quo deberla  pedir u n  tu r ­
no , bien en  la  to ta lid a d , b ien  en  la  discusión 
del articulado.

E l Sr. Godinez de Paz , de la  comision, con­
testó en nombre de e li i  a l Sr. C ollantes, defen­
diendo el proyecto.

Kl Sr. Rojo Arias consum ió el te rce r tu rn o  
on co n tra , oxpooiendo las razones que le tclí- 
v ian á com batir e l p ro y e c to , á  pesar de se r  él 
m inisterial ; razones qun se fundaban  en s a  
creencia de que encerraba  principios con tra ­
rios ¿ la  legalidad  y  e l derecho.

E l Sr. Calderon OoUantea rectificó.
E lS r .  Salam auoa habló en p ró , calificando 

de c a s a d ’ juego a l Tesoro j  declarándolo en 
u n  estado ru in o so , del qu e  debía sacarlo  el 
Banco de París, a l que e l m iím o  T jsoro  debia 
800 millones de reales.

E l orador se estendió en exponer su s  ideas 
favorables a l  B anco , p ara  e l que hubiera  de­
seado u n  priv ibg io  que en  au  concepto no se 
le  daba, y  despues de o tras variíH considera­
ciones que espu so , term inó e l orador pldiemlo 
la  aprobación dui proyecto.

D espues se levan tó  la  sesión.
E ran  las si'itc m enos cuarto .

CO N G RESO .

PRKSIDENCÍA DRL SEÑOR BIVEBO.

E strado  de la sesión celebrada e l dia  ^
ie Noviembre d e \ i^ 2 .

A bierta á  las dos y  cuarto , se leyó y  aprobó 
el acta  de la  anterior.

S  ’ levó u n a  proposicion sobre la  separación 
de la  Ig lesia  y  e l E stado , que apoyó el señor 
Cisa y Cisa, y  no fué tom ada en considera-

mism o señor apoyó o tra  proponiendo a l ­
gu n as  modificaciones en  las escritu ras p ú b li­
cas y  en  lo s  derechos de los notarios, y  tam - 
p:jco l'ué tom ada en  consideración.

E l propio Sr. Oisa apoyó o tra  proposicioa 
sobre dotacíon de los m aestros de escuela, ob­
teniendo igu a l éx ito  que las anteriores por 7S 
votos con tra  26. . . . .

E l Sr. L aórden  apoyó u n a  proposicion p i­
diendo subvención p a ra  u o  ferro-carril.

E l señor m in istro  de Fom en to  dijo que  ya 
tenia m arcada la  subvención correspondiente.

Rectificó e l  Sr. Laórden, y  despues de pro ­
nunciar a lg u n as  p alab ras e l S r. E chegaray  
ac larando  el sen tido  de la  proposicion, és ta  do

fué aprobada. ' , , , •
Se leyó o tra  del Sr. Payela sobre aclaración 

de u a  a rtícu lo  de la  ley  provincial, y  fué to­
m ada en  consideración.

P regun tó  el S r. O lave s í tem a pensado^ el 
m in istro  de Fom ento suprim ir esta  sección 
en  e l gobierno de N av arra ; e l  m im stro dijo

que ao. .
Se dió le c tu ra  á  o tra  proposicioa para  reior- 

m ar la division electoral de la  provincia de 
Toledo, apoyándola e l Sr. H uelves y  siendo
tom ada enconsideracion.

Se leyó un a  proposicion pidiendo a l  ü o n -  
Rreso se sirviese dec la ra r que iiab n  v is to  coa 
disgusto el nom bram iento  del g enera l Gamin- 
de p ara  I t  cap itan ía  general ds C ata luña .

E l ÜT. F igueras apoyó esta  projwsicion y em- 
• pezó diciendo que este nom bram iento resum ía 

la  política del ac tu a l g  'bierno, que al sub ir :il 
poder estaba  rodeado de u n a  popularidad  ta n  
'a lsa  como inm erecida, y  que psta situación era

ta n  in te rina  con e l rey  como en  tiem po de doa 
J u a n  Prim .

H abló de la  coilic ion  de lo j  partidos y  da la  
im portancia del republicano, cuya benevolen­
cia habia dado vida á  la  situación.

Dijo qu e  e l partido  rad ical estaba  an tes  d is­
puesto, p ara  a lig era r la  nave , á  ech ar a l  rey 
abajo. Recordó las palabras del Sr. E che­
ga ray , que quiso orear e l palacio de O riente, 
y  la s  que pronunciaron  a lgunos oradores en la  
reunion del Circo de Price.

Dijo qu e  el sufrag io  un iversa l y  la  m on^r- 
q u í i eran  incom patibles, y  censuró l a  conduc­
t a  d.d partido conservador, asegurando que en­
tro  los republicanos y los m o n á ^ u ic c s  no po­
dia ex istir sino un a  g u e rra  formidable.

Dedicó a lg u n a s  palab ras í  la  ú ltirna crisis 
m in is teria l, haciendo n o ta r e l dinastism o que 
repen tinam en te  se  apoderó de los radicales.

Negó que el partido republicano hub ie re  pen­
sado n u n e  i en ser benévolo con el gabinete, 
pues conocía e l  Uberalismo do cada uno de sus 
miembros; y  que , an tes bif-n, sua deseos fue­
ro n  siem pre que el partido  rad ical cayese pa­
ra  no leva.itarse  m as.

Dijo que e l gobierno h ab ia  hollado la  ley 
consintiendo la  declaración del estado de sitio 
en  M urcia, lo cu a l era  suspender las g aran tía s  
de u n  modo hipócrita , por lo  c u a l e l m in is te ­
rio Zorrilla no dsbia perm anecer en su  puesto  
un  m om ento  m as.

Se ocupó en  dem ostrar que  e l  gobierno no 
habia cum plido uiQ ^ana de su s  prom esas, asi 
políticas como económicas.

H ablando de la  acosacion con tra  e l  gab ine ­
te  Sagasta, dijo que  consentían  los conserva­
dores en  que  no se  llevase á efec to . (Los con­
servadores con testan : ¡No, no!)

E l Sr. FIQ U ER A S : ¿ P o r  qué  no presentáis 
u n a  proposicioii?

[Los conservadores : [ L a  presentarem os!) 
(Aplausos de la  m inoría, G ran  agitación.)

Condenó la  a c titu d  qu e  este asu n to  h ab í i 
adoptado e l tíobíerno, y  dijo qu e  los partidos 
rad ical y  conservador te n ían  los m ism os p rin ­
cipios político?, estando desunidos por cues­
tiones puram en te  personales. (Voces; No, no. 
— Otras: S i, sí.)

Llegando a l  nom bram iento d e lS r . G am inde, 
dijo que e ra  desacertado y funesto , que repre­
sen taba  la  política de S ag asta , y  que dicho 
g enera l era  conocido como enem igo de los re ­
publicanos y radicales.

Term i ó diciendo que el nom bram iento del 
general Gaminde indicaba una tendencia  del 
partido  rad ica l hac ia  e l  conservador.

E l señor presid  n te  del consejo de m inistros 
m a n if 'Sto que , á  pesar de su  habilidad, e l s e ­
ñor F ig u e rn s  no ^ r i a  conseguir llevarle á  u n  
terreno  que no era  e l m as á  propósito n i opor­
tuno p ara  esa diacusion.

Dijo que e l partido  republicano estaba  divi­
dido, y  quo la  p arte  m as ilu strad a  decidió, no 
la  benevolencia coa e l gobierno rad ical, sino 
la  a c titu d  pacífica, en  con tra  del resto , cuyas 
opiniones e ra n  m as in transigen tes, y  que el 
Sr. F i'^ueras habia pronunciado un discurso 
sin  ocuparse p ara  nada de esta  division, y  p re ­
tendiendo in troducir la  discordia en tre  los p a r­
tidos m onárquicos.

Dijo qu e  h ab i i com pleta un idad  en  <‘1 go­
bierno, y  con respecto á  la  acusación, que 
jiiempre se h ab ia  opuesto á  que se formulase.

Añadió que  deploraba la s  ocurrencias que 
hoy tienen  lu g a r  en  E spaña, porque hub iera  
querido ver a l  partido  republicano colocado 
siem pre den tro  del te rreno  legal.

Defendió e l nom bram iendo del genera l Ga­
m inde H a lgu no  de sus actos políticos, entre 
ellos e l que \lene relación con la  insurrección 
de Gracia.

Term inó afirm ando que la  situación ao  era  
in 'orina, sino definitiva, x  que asistim os en  es­
te  m om ento á la  consolidacion de la  d inastía, 
y qu e  dentro  df> a lg tm  tiem po se form arán dos 
grandes partidM  m onárquicos y  que tu rn e n  
en e l  poder.

E l Sr. C lavé habió  p ara  alusiones persona 
les, y el Sr. ü lio a  rectiflcó varios cargos diri­
gidos p o r e l Sr. F igueras a l partido conserva­
dor, y  dijo que e l gobierno, despues del dis­
curso  de aquol d ip ú ta  lo, estaría  arrepentido 
de los im pruden tes calificativos que  en  o tra s  
sesiones dirigió a l  p a rtid o  conservador, cuyo 
apoyo tendria  que  im petra r den tro  de poco

producciones del em inente  trjfeico ig lés, lla ­
mado co n ju s tic ia  y  exactitud  « H o m e ro  d é la s  
li te ra tu ra s  rom ánticas, c o n c q «  á  todas ellas 
u n  respeto in stin tivo  bajo la  feUe autoridades 
que no pu ede 'recusar n i se cncncntra  en  ac ti­
tu d  de com batir.

Así se espUca que se  esperase con a faa  e l  es­
treno del d ram a E l principe H am let, ofrecido 
por la  em presa del teatro Espnnol d  sde que 
publicó su  p rog ram a, c a lif ie án ^ le  de an tem a­
no con e l dictado de so lem nidaí li te ra r ia ; que 
en  la  noche del viernes SS del corriente en  que 
tu vo  lu g a r , despues de varias peripecias y  d i­
laciones , llena=,e todas las localidades del an ­
tigu o  coliseo del Principe un a  concurrencia 
num erosa, com puesta de cuanta M idríd encier­
ra  de no tab le , y q u e  desde las prim eras esce­
n a s  de la  obra se notase u n a  p rc d ^ o s ic io n  
m anifiesta á  recib irla  con aplanaos, s in  em bar­
go de pertenecer á  u n  genero q u e , según  se 
dice, h a  pasado de moda y es contrario  á loa 
gustos dom inantes en  e l dia.

KosotroS no podemos m enos de felicitarnos 
sinoevam eate en v is ta  de ese resultado, por lo 
qu e  puede significar de parte  de la  em presa 
del tea tro  Español u n  decidido p opósito de a r ­
ro s tra r  cuan tas contrariedades y  peligros sean 
necesarios para  con tribu ir p rácticsm ente á  la 
regeneración del a rtq  dram ático , y  d ep a rte  del 
público m adrileño u n a  reacción favorable y 
un a  predisposición benévola hacia  produccio­
nes que ta n to  ss alejan de las tendencias f r i ­
volas de la  lite ra tu ra  contem poránea. Algunos 
pasos m as en ese camino y  u n  poco de cons­
tanc ia  y  de acierto , b asta rán  ciertam ente p ara  
dec id ir e l triunfo  en  e l com bate empeñado; 
porque cuando  se cuen ta  con espectadores 
que h a c e a  posible la  rep resen tacionde La vida  
es sueño d u ran te  veinte d ias consecutivos 
como sucedió en  la  tem po-ada anterior, 
ap lauden con e l entusiasm o quo esta s  noches 
lo  vienen haciendo las ag itadas pasiones del 
am an te  de Ofelia, n i la  em presa, ni los actores, 
n i  los au to res tienen  derecho p ara  culparle de 
la  decadencia en que se h a lla  e l teatro , n i pre- 
te s to  para  seguirle ofreciendo las insulsas 
composiciones que la  caracterizan  

Sentadas est-is observaciones que nos sugie 
re e l in terés del arto , y  pasando ahora á  cum ­
p lir  e l compromiso que con nuestros lectores 
nos liga  , debem os decirles que E l principe  
BamUU inspirado  en e l H amlet de Shnkspeare, 
seg ú n  reza e l ca rte l y  se  m anifestó en  la  no­
che de su  estreno a l público, que pedia con 
insistencia e l nom bre d e l au to r, está  escrito 

el jóven y novel poeta D. Oárlos Ooello,^lor ^
cuya am bición debe haber quedado satisfecha 
uniendo los priucipios de su  carrera  d ram ática 
á  la  m em oria  dei genio m as eotoeal que han 
producido los siglos modernos.

lis te  aliciente, y  el atrevim iento n a tu ra l que 
pvoduceu lo sb rio s  no oontw riados de la  ju v en ­
tu d , espUoan que h ay a  sonado con la  posibili­
dad  de a ju sta r la  concepción m a s v asta  del in ­
genio hum ano á  las exigencias convencionales 
d ‘l  te a tro  m oderno; pero no d isculpan que se 
haya perm itido  a lte ra r  su  índole h a s ta  e l p un  
tg q u e lo  l n  hecho, p r j c u  ando su s titu ir  su  
pensam iento y s u  m anera  de sen tir especialca, 
a l pensam iento y á  la  m anei'a de sen tir de 
Shakspeare , porque p a  a  eso_ tenia abierto  el 
camino de oscribir una obra original, escogien­
do á  su  g usto  ol a rgum ento , los caracteres y  
las situaciones, s ia  necesidad de aparocer daa- 
do u n a  lección póstiuna til om ineate poeta in- 

Més.
y  ouc e s  esto  lo  que  h a  iutentado, <5 por lo 

menos que no h a  sabido contenerse dentro  de 
lü8 lím ites n a tu ra les  de todo arreglo , im itación 

re fun  lición, se dem uestra  comparando E l
principe E a m k t  con el d ram a de que  se deriva, 
y  del cu a l debería conservar cuando menos 
e l pensam iento fundam enta l y  el carácter del

tiempo.
Dem ostró la  razón  qn e  indujo a l m inisterio 

Sagasta  á  pedir la  supresión do garan tías.
Con respecto á  la  acusaciondijo que  é l y  sus 

am igos h ab ian  escitado bajo todas formas eí 
celo de la  com ision, y  que deseaban que l le -  

ise e l debate cuan to  antea.
I x s  S res . S orní y  R ivera  hab la ro n  p ara  a lu ­

siones, siendo desechada la  proposicion en v o - 
tec ioa  nom inal por 152 votua co n tra  47.

Y se levantó  la  sesión.
E ran  laá ocho y  medía.

REVISTA. DRAMÁTICA.

Si hace  a lgunos años hubiesen anunciado 
los ca rte les  un  d ram a trad u c id o , arreglado, 
m itad o , inspirado, ó que bajo cualqu ier otra 

fórm ula revelase l a  m enor analogía  con el 
Hamlet, de S hakspeare , es casi seguro  que las 
preocupaciones despertadas en tre  nosotros j» r  
las estrechas y apasionadas críticas de M oratin, 
y  la s  equivocadas id  as recib idas generalm en­
te  acerca  do u n a  obra no b ien  conocida en Es­
p añ a  , á  pesar de la  deplorable traducción del 
au to r de E l s i de las n iia s  y  la  no m enM  pere- 
g r ia a  qu e  del a rreg lo  de D acís h  to  D. KamoQ 
de l a  Cruz con e l tí tu lo  de Hamleto , la  hubie­
ra n  proporcionado un recibim iento n ada  favo­
rab le  n i  capaz de a le n ta r  a l a u to r  de tam aña 
osadía.

Poro afortunadam ente  las circuustanciHS han  
variado m ucho de poco tiem po á  esta  parta , 
m erced a l concurso  de causas d is tin tas  que se­
r ia  la rgo enu m erar, y  aunque la  ÍQm'’n sa  m a- 
voría  d e  nuestro  7>úÍ)líco no conozca m as que 

I de oiílss u n  corto núm ero de las adm irables

nrote-^onista, puesto  que se supone inspirado 
en s u  estudio. Pero  no sucede asi, y  si los quo 
han  acudido á  su s  rep .eseu tacionessm  conocer 
prev iam ente  e l original, piensan hoy ten er un a  
idea de la  profunda creación de Shakspeare, 
se equivocan lastim osam ente, i  menos de que 
00 se den por satisfechos con las pocas esce­
n as  en que  el au to r se h a  ceñido a  tradu c ir li ­
te ra lm en te  su  m odelo, de una  m anera que  h a ­
ce sen tir no b ay a  seguido siem pre igu a l ca­

mino.
Hamlet, la  obra m as  estud iada y com entada 

del inm orta l poeta de S tratford , aquella en que 
m as ae revela  su  invención personal, puesto  
qu e  la  escribió sin  o tra  base que las ligeras é 
informes noticias exp uestas  por Saxon e l g ra ­
m ático  y  Belleforest, acerca del asesinato de 
H orw endilo  por su  herm ano Fengo, y  la  ven­
ganza llevada á  cabo por e l hijo del prim ero, 
es única en  s u  especie, au n  hoy que  e l e n tu ­
siasm o de los poetas a lem anes h a  producido 
g ran  núm ero de imitaciones- V erdadera trage 
dia  del pensam en to , como gráficam onte la ca ­
lifica e l célebre S chlegel, p lan tea  ante los 
ojos del espectador u n  cúm ulo  de problemas 
irresolubles sohie los destinos de la  hum ani- 
ilad y  la  fa ta l influencia de los acontecim ientos 
de la  v ida que  co n v ifrten  a l  hombre en  ju g u e ­
te  del acaso, burlándose de las precauciones 
m a s  esquísitas y  m ejor convinadas.

E l in terés todo da esté d ram a, en que la  idea 
tiene m as l u ' a r  qu e  la  acción, radica esc lu si­
vam ente en  el c a rá ''te rd e l p ro tagonista , jóven 
principe lleno de nobles cualidades, pero irre ­
so lu to  V som brío, como todas esas naturalezas 
delicadas que , im presionadas por las contra­
riedades de la  existencia y  sin la  energía  n e ­
cesaria para  com batirlas , v iven llenos de 
disgusto  V hastío , consumiéndose en tre  la s  an ­
g u stia s  de una  exaltac ión  melancólica que toca 
m uchas veces e.! los lim ites de locu ra . P a ra é i , 
qu e  se m ira  inopinadam ente alejado del troao 
i)or l a  usurpación  de su  tío , y  privado de los 
dulces consuelos de la  fam ilia por e l enlace de 
au ¡nadre con b1 usurpador; para  é l qu e  busca  
la  soledad, y  vive entregado i  m ^ ita c io n e s  
incesan tes sobro el objeto de su s  tristezas, Im 
sentim ientos hum nanos no tienen  la  singnift- 
cacion que para  el resto de los hom bres, n i

ejercen la  m enor infiuencia en  s u  m anera  de 
ser. Su am istad  co a  Horacio, aunque in tim a y 
sincera, tie n e  m u ch as veces e l carác te r de un  
d e s a h í jo  indispensable a l  to rren te  de reflexio • 
nes filosóficas qu e  desborda su  alm a; su  
am or hác ia  la angelical Ofelia, parece m as 
bien u n  secreto  presentim iento de las pacificas 
d u lzu ras  qu e  le es im posible gozar, que una  
verdadera pasión.

C on solo estos elem entos que d e te rm in an  e l 
estado m oral de H am let, e l  cu a l se  m arca  des­
de su  p rim er monólogo a l  decir : «jAh! ¿por 
»qué e s ta  m a te ria  de;iiasiado sólida no podrá 
»ablandarse y  resolverse en  rocío, ó porque e l 
»E terno  castig a rá  a lsu ic ida?^  ex istía  y a  en 
rig o r e l d ram a sin  necesidad d  i o tros aconte­
cim ientos que est:em asen  la  situación  del 
p ro tag o n ^ ta ; ¿qué no su ce d e r í, pues, cuando 
la  som bra m ism a de su  padre sale del sepul­
cro p ara  m anifestarle qu e  fué v íc tim a de un  
asesinato com etido por e l pérfido que  ocupa 
9u  ti la m o  y  s a  trono, y  p a ra  encom endarle 
u n a  venganza que el príncipe se  siente inca­
paz de realizar, sin  em baigo  de h ab e r ju rado  
cum plirla? L as palab ras qu e  p ronuncia  en  el 
fina l del acto prim ero revelan  claram ente 
cuán to  le tu rb a  y  con traría  u n a  m isión tan  
opuesta á su s  sentim ieatos y ta n  superior á 
su s  fuerzas. «El tiem po está  fuera de su  cen-
troi>__exclam a— «; m ald ita  fa talidad  ! nunca

■»hubiera yo nacido p ara  enderezarle.»

«The tim e is a u t  o f jo in t; o cursed spite ! 
t h a t  ever I  w a s  b orn  to  se t í t  r ig h t !»

A quí em pie/a  una  lu ch a  que  constituye 
roTlm ente e l pensam iento  fundam enta l de la 
obra, y  vien> á desarro llar toilas la s  p rofundi­
dades del carácter de H am let, con esa m in u ­
ciosidad, con esa riqueza de det tiles y  esa de­
licadeza de tin ta s  que h allaba  Shakspeare en 
su  conocimiento del corazon hum ano.

E l príncipe vacila en tre  e l deber que tiene 
acep tado  de castigar a l asesino de su  padre, y 
lo s escrúpulos de todas especies que  le im pi­
den  realizarlo . P ara  escusar sus vacilaciones, 
duda  del testimonio de la  som bra, duda  de sus 
propio-? s 'n tid o s , y  flnje u n  estravio m en ta l 
qu e  le 'p e r m i ta  observar con detenim iento 
cuan to  pasa en  su  de redor, sin  despertar las 
sospechas del rey. E ntonces apela a l  in g  'uío- 
so y  d ram ático  recurso  de hacer rep resen tar a  
su  v is ta  u n  dram a que le  re tra ta  o ircuastan  • 
cíadam eate s u  crim en , persuadido de que la  
conciencia le descubrirá  a l  v e r reflejados en 
aquel espejo su s  m as rec 'nd ito s  secretos; poro 
cuando e l re su ltad o  confirma su s  esperanzas, 
y  la  turbación del asesino lo ofrece u n  indicio 
incon testab le  del crim en, todavía se detiene 
bajo especiosos pretesto , que  por su  misma
üxngr.rociuu hay  que  eoi^íiicrni uiGia.i d iscul­
pas de SU debilidad, dejan-,!o que los aconteci­
m ientos m arch en  a l  acaso, sin  t r a ta r  de im ­
prim irlos la  d ircc jion  conveniente á  sús pro­
yectos.

Míenti-as se  pierde eu_ e l laberinto de pensa­
m ien tos que  hacen  paíid cer su  rosolucion 
h a s ta  del nom bre de acción la  p rivan , como 
confiesa en e l célebre monólogo del acto te r ­
cero,

«And tliu s th e  na tive  hu e  of resolution 
is sicklied o’er w itli th e  pale c as t o fth o u g h t,. 
aud loso th e  ñam e of action ,»  
los sucesos se precip itan  por s í m ism os con 
u n a  rapidez y u n a  inflexibilidad verdadera­
m ente asom brosas. L a  m uerte  inv o lun ta ria  
que en u n  m om ento de imprem oditaciou d a  e l 
príncipe a l  padre de Ofelia, ocasiona la  con­
movedora lo c u ra  de esta  y  su  d^^sdichado fin, 
y  le  su sc ita  el òdio de su  herm ano Laertes.

p’l rey , temeroso y desconfiando procura des­
hacerse de él, enviándole prim eram ente á  I n -  
g la te rr  i para  que le  asesinen, y  com prom etién­
dole despues en  u n  a sa lto  con L aertes, en el 
qu e  los floretes envenenados ó una  bebida pre­
p a ra d a  a l efecto, h a n  de acabar -eon su  vida. 
Déjase H am let conducir ciegam ente en todas 
direcciones sin hacer n ada por cum plir la  idea 
fija de la  venganza  que tiene prom etida , y  si 
la  realiza a l  cabo, a travesando con su  espada 
a l infam e Claudio, es cuando j a  se  encuentra  
ie r id o  m b rtilm e n te  y h a  visto  p e re c e rá  su  
m adre, em ponzoñada con e l veneno que le e s ­
ta b a  destinado.

ASÍ se com pleta en  toda su  m a g n itu  l e l pen ­
sam iento algo  fa ta lista  del poete, que , como 
observa G oethe, h a  querido p in ta r  u n  alma 
eneaiT?ada de u n a  grande acción é incapaz de 
cum plirla ; «una  encina,» aoade p a ra  hacer m as 
perceptib le s u  juicio  por medio de la  alegoría, 
«se p la n ta  en u n  vaso que solo debería conta­
in e r  flores encantadoras; las raíces del árbol 
»se estienden  y  e l vaso se rom pe en  m il p e - 
»dazos.»

C laro e s , p u es , q u e  sk a l in ten ta r a rreg ta r 
este  d ram a se a lte ra  el carác te r del p ro tago ­
n is ta  , desaparece necesariam ente el pensa­
m ien to  qu e  sirvió de base á  su  creación, cam ­
biándose su s  condiciones esenciales y  su s  te n ­
dencias p ara  q u ed ar reducido sim plem ente á  
u n a  copia m as  ó menos exacta  de a lgu nas de 
las situaciones y escenas en  que se  d  sarro lla 
e l a rgum ento , como sucede en la  obra del se ­
ñor Coello. S u  P rincipe Hamlet, concede a l  ca­
riño  d e  Ofelia u n a  im portancia que no cabía 
d -n tro  de la  m anera de ser del persónage crea­
do por Shakespeare, dulcificándose m ucho por 
es ta  so la  c ircunstancia el fondo de sus pei^a- 
m ien tos. En ese am or correspondido y sentido 
con la  vehem encia con qu"; le p in ta  el Sr. C « -  
llo  hay  elem entos p ara  com pensar las tr is te ­
zas del p ríncipe, cuando ignorante  au n  del 
asesinato de s-u padre , ss  funda solo en  el 
nuevo y  prem aturo  enlace de s u  m adre; y  por 
consiguiente, se deja se n tir  a l espectador la 
posibilidad de u n  porvenir dichoso, incom pati­
ble siem pre con ese disgusto de la  v id i , con 
esa m isantropía que sufre e l H am le t inglés.

C hoca, por lo tan to , que en sem ejante si­
tu ac ió n  le baya hecho p ronunciar aquel te rr i ­
ble Ser 6 no ser, ú lt im a  espresion de u n  alm a 
des 'sperada qu e  se propone coa  frialdad des­
garrado ra  e l problem a del suicidio, y le  aban­
dona so lam ente por e l tem or do íIoíí sueños

>que podrán  a sa lta r  a! hom bre a l  o tro  lado de 
»la tumba.-» de ta l m anera , que si esas f r a ^ s  
no estuv ie ran  confundidas con o t;a s  reflesio- 
nes de diversa índole y  vestidas con bellísi­
m os versos, advertirían  a l público de la  incon­
secuencia del poeta.

Pero  donde e l S r. Coell'J ae h a  separado por 
com pleto do su  modelo p a ra  segu ir su s  inspi­
raciones p a rticu la res  con tod a  libertad, e s  en 
e l desarrollo  del carácter del príncipe despues 
de las revelaciones de la  som bra. Y a hem os 
dicho qu e  Shakspeare le  hace  dudar, vacilar y  
pederse en  u n  m a r de pensam ientos qu e  le  es­
to rban  toda rcsolucion, descansando en  este 
análisis m oral e l pensam iento de s u  obra; 
p íes b ien , e l H am le t español es todo lo con­
tra r ío , porque apenas sabedor del crim en de 
su  tio  se la n z a  sobre él, p u n a l en  m aoo , de­
biéndose solo á  la  intervención de los presen­
te s  que no realice inm edia tam ente  su  vengan­
za; se finge loco p ara  escusar e l castigo de au 
acción y poder realizarla m as adela^jto; conti­
n ú a  p reparándola sin  descanso, y  la  cum ple 
a l  fin no por obra de la  casualidad, sino en  
v irtu d  de la  ac tiv idad  y de los medios que em ­
plea a l  efecto. K s decir, qu e  a l m isántropo so- 
ñador é irresoluto , a l  hom bre del pensam ien­
to  que es ju g u e te  de los sucesos m ientras re ­
flexiona l a  m anera de dirigirlos, h a  sustitu ido  
el hom bre de acción que los p repara y  trab a ja  
p a ra  im pulsarlos en  cierto sentido, h ^ l a  con­
segu ir lo  q u e  desea: ¿es esto haberse inspirado 
en  Shakspeare? ¿E^ h ab e r conservado e l fon­
do la s  tendencias y  e l carác te r da su  obra, 
coino h a n  afirm ado algunos críticos?

No querem os ofender la  m odestia  del señor 
Coello, d iscu tien  <o s i la  reforma es preferible 
á  la  idea o rig inal del g ran  dram ático , y  única­
m ente nos contratam os á  consignar que, des­
pues de h a b e r  creído esta  digna de insp ira r su  
obra, se h a  separado de ella h asta  e l pun to  
que re su lta  del exám en com parativo preceden­
te . S em ejan te  inconsecuencia no puede reco­
nocer m as que u n a  de dos causas: ó que no ha 
llegado á  com prender toda la  profundidad dgl 
pensam iento  qu e  encierra , á  lo cu a l 98 opone 
e l ta len to  notorio del jóven poeta, ó que  cono­
ciéndole le  h a  considerado defectuosoy h a  que­
rido m ejorarle, corrigiéadole en  los térm inos 
q u  lo  h a  hecho; y  como esto no era  iieceaajio 
para  hacer representable el d ram a inglés, co­
locándole en  condiciones adecuadas á  las ex i­
gencias (le nu estra  escena y  a l gusto  del dia, 
únicos m otivos que en  todo caso pueden escu­
s a r  esas profanaciones piadosas, que con el 
nom bre de refundiciones, arreglos ó im itacio­
nes desfiguran  las obias del genio, de ah í que 
no encontrem os disculpa á  osa especie de in - 
rtependsneia quc e l Sr. CíiaUo oo lia por- 
m ltído t r a ta r  u n a  idea que  no le  pertenece. 
T an to  m as cuanto  que s u  p ru rito  de intro ­
du c ir moditicacionea innecesarias y  sin  otro 
fundam onto que s u  d is tin ta  m anera de sentir 
e l a su n to , aparece claram ente de la  a lteración 
de los dem as tipos que conserva, la  cual, si 
no influye ta n  directam ente e a  la  índole dal 
d ram a como la  del carácter de H am let, con­
tribuye poderosam ente á  v aria r su  aspecto g e ­
neral.

Polonio, e lco rteaanopedau te  y ad u lador, cu­
yas riiliculeces dan tan to  colorido á  c iertas si­
tuaciones, y  hacen  asom ar á loa labios del es­
pectador sonrisas agradables, se h a  converti­
do en u a  anciano digno y  m esurado, que  con­
cluye s u  v ida con u n  a c 'o  de heroísmo, hacién­
dose sacrificar por s a lv a r la  de su  rey . ¿Que 
razones h a n  aconsejado este  cambio pu ra ­
m ente  caprichoso? ¿Es acaso que e l Sr. Coe­
llo, poeta rom ántico sin d u da , puesto  qu e  se  
ins'nira en  e l  padre del rom anticism o, condena 
la  m ezcla de los elem entos cómioos y serios en  
u n a  m ism a Obra, como lo hacia e l clásico Mo- 
ratínV

G ertrud is— G unilda en e l d ram a español—
tam bién  se presen ta  con u n a  fisonomía d is tin ­
ta . puesto  que  h a s ta  se pretende discu lpar su  
segundo enlace con e l  deseo de proporcionar 
u n  protector á  au  hijo y á  su  patria;_ y  siendo 
esto as i, y  debiendo conocer e l príncipe la  rec­
t i tu d  de su s  intencionen, ¿cómo se concibe 
qu e  le  cause ta n  honda pena u n  hecho inocen­
te  en  s í m ism o, y  laudab le  por los motive» 
que le determ inaron? Del tipo de Horacio, en 
que e l S r .  Qoello am algam a a l  am igo y confi­
dente de H am let, y  a l Laerte.-, en  que  S haka- 
peare  quiso  personificar todas lag cualidades 
con trarias á las qu e  form an e l carác te r del 
p rínc ipe , nada tenem os qu e  d e c i r ,  porque 
siendo imposible que conservase parecido con 
el uno n i con e l otro, y  m ucho m enos con los 
dos reunidos, es claro que h a  debido croarle 
po r com pleto el p oeta  español; pero  respecto 
de Ofelia, esa  figura incom parable que des­
cuella  en tre  los bellísim os tipos de m ujer 
brotados de la  im aginación del v a te  inglés, y 
qu e  aparen 'em eiite  se h a  querido conservar 
con toda fidelidad, debemos hacer p re se n te «  
nuestros lectores que  se ap a ría  en general do 
su  modelo, no sabem os s i  con tra  la  voluntad 
del au to r.

L a  Ofelia española tiene m as parecido con 
la  Ju l ie ta  del m ism o S hakspeare , que co a  la 
verdadera  Ofelia. S u  m aaera  a p a a io a ^ a  de 
espresar e l am or que siente hác ia  e l príncipe, 
la  facilidad con que le confiesa y pondera ea 
sus conversaciones con aquel y  con s u  padre, 
tienen  m as del arrebato  m eridional de la hija 
de C apuleto , qu e  de la  reserva  púdica y  la  
te rn u ra  contenida de la  doncella del Nort?.

L a  Ofelia o r iñ n a l  puede com pararse á ia  
m odesta violeta, que al m ism o tiempo que nos 
em briaga con su  perfum e, ae ocu lta  vergonzo- 
sam ente en tre  la ve^de alfom bra de los p r a ­
dos ; la  Ofalia del Sr. C oello , aun qu e  contesta 
como aquella  á los arg um en to s que se  la  h a -  
cea contra  la  siaeeridad del cariño de s u  am an­
te , con e l célebre ¿ nada ìnast ¿-Vb b*t lo^ 
cuya sencillez es c a ra c te r ís tic a , tiene 
de la  rosa que osten ta  á  la luz del sol. y  ^  
tem er las m iradas .le lo s hom bres , la*  g a las

. f e l i ^ d ^ S ' a r a c t é r e s  pasam os a l
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de la manera de presentar y conducir la ac­
ción, encontraremoa tambieu grandes diferen­
cias entre el drama inglés y su i^ tac io n  ó 
inspiración española. Shakspeare, sin dejar de 
incurrir en todos los defectos propios de la épo 
ca y de la índole espjcial de su g;enio, a ^ tó  
en el desarrollo de esta obra el manantial de 
los grandes efectos dramáticos, la unidad en la 
variedad, como observa M. Guizot con la exac­
titud i^ue caracteriza sus juicios. La impresión 
es íínica y constante , á pesar del número de 
personf^esyde incidentesen que se r e p ^ u c e  
y la diversiflean; y, sin embargo, iqué riqueza 
de detalles! jqué fecundidad en la invención de 
recursos para mantener constante la atención 
del espectador! ¡qué enlace tan  íntimo de las 
distintas partea del todo con la idea qne le 
sirve de base!

No quiere esto decir que falte esa unidad en 
la  obra del Sr. Coello, pero a! que le ha sido 
mas fácil cjnservarla porque ha prescindido 
de todos los Incidentes del original, limitán­
dose á pintar el origen, la  preparación y el 
cumplimiento de la venganza de Hamlet, úni­
ca idea que domina en la pieza y á que se di­
rigen todas sus escenas despues de la apari­
ción de la sombra de Horwendilo. Se objetará 
tal vez que esta reforma es una condicion in­
dispensable para ajustir el drama al gusto 
moderno, y aunque tal argumento demostra­
ría la iaconveniencia de una empresa que obli­
ga á desnaturalizarla, sacrificando la  mayor 
parte de sus bellezas, la aceptamos di'sde luego, 
para contestar que muchas de las supresiones 
ó variaciones á que nos referimos uo respon­
den á esa necesidad, sino al diverso punto de 
vista escogido por el Sr. Coello para la con­
cepción estética y filosófica de la obra.

En la imposibilidad de examinar una por 
una esas numerosas variantes, sin alargar 
este trabajo, que ya se escede de los límites 
de una revista periodística, vamos à decir al­
gunas palabras sobre las mas principales, para 
que se comprenda el fundamento de nuestro 
cargo.

La primera que se nos ocurre consiste en ha­
ber sustituido á la representación del drama 
que, retratando fielmente el asesinato de Hot- 
wendilo, debe hacer visibles los remordimien­
tos de Fengo , con la  lectura do una historia 
análoga qne prepara y lleva á cabo en parte el 
mismo Hamlet. No es fácil esplicarae la causa 
que ha  impulsado al Sr. Coello á cambiar 
aquel recurso , tan dramático en sí mismo y 
tan favorable á los efectos escénicos, que ha 
bastado á inspirar uaa de las creaciones mas 
notables de nuestro teatro contemporáneo, en 
la cual existe por cierto mas del espíritu y de 
las tendencias del genio de Shakspeare que en 
El Principe Uamlet. Las difimiitades materia­
les no deben haber sido, puesto que haco po­
cos años que vimos ejecutar esa escena por la 
compañía italiana que d ir^ ia  el eminente trá ­
gico Rossi, sin entorpecimiento de ninguna 
clase; y  prescindiendo de tal motivo, es incon­
cebible la preferencia otorgada por e! poeta es­
pañol á un medio tan frió y rebuscado como lo 
es el do la lectura, cuya int-mcion, en los tér­
minos que la ve/iflca el priacipe no podia es­
conderse á la suspicacia de su tio, ni dejar de 
hacerle sospechosa la locura de aquel.

Mas razón de ser tiene la supresión de toda 
la escena del cementerio, que no era compa­
titile ele nlugun moda con el estrecho plan 
acepta<lo por el Sr. Ooello; pero su falta, y la 
modificación casi tota! de la escena entre Ham­
let y su madre, con que termina el acto tercero 
del drama inglés, privan al público del cono­
cimiento de bellezas de primer órden, acaso 
las mas apropiadas para hacerie comprender la 
naturaleza y estension del talento de Shaks­
peare.

En cuanto al último acto de la obra que nos 
ocupa, solo debemos (iecii- que pei'tece por 
completo al autor español, escepclon hecha de 
la escena de H  locura de Ofelia, tradacida li­
teralmente en parte y en parte ampliada se 
gun el espíritu de la original. Las conve sa 
clones entre Hamlet y su madre, esta y Fen' 
go, y el príncipe y Horacio, que no obstante la 
belleza de sa versificación htnguid cen estraor- 
dinariamente, ni se encuentran en el drama 
inglés, ni cabrían dentro de sus t  !ndeucias y 
del carácter de loe personages aludidos; y la 
catástrofe difiere también en su fondo y e:i su 
forma de la ideada por el gran poeta británico, 
puesto que se reduce al envenenamiento dei 
rey y de Hamlet, preparado el de aquel por el 
último, y motivado el del segundo, en partí 
por desvanecer las sospechas que concibe Fen 
go al recibir de su mano la copa emponzoñada 
y  en parte por cump ir el juramento que hace 
á Horacio do c istigar al matador de Polonio

Así la voluntad y la acción espontánea del 
protagonista que no se marcan, ni ejercen la 
menor infiueocia en el desenlace del original 
dominan y conducen el de la imitación espa 
ñola, revistiéndole de un carácter no solo dis 
tinto, sino diametralmente contrario.

Tal es, á grandes rasgos B l Principc Hamlet, 
que, difiriendo de la opinion emitida por varios 
críticos, creemos que no debe, ni puede juz 
garse con acierto é imparcialidad sin esta 
blecer una comparación rigorosa con la obra 
maestra en que se dice inspirado. Si el señor 
Ooello quería que se le apreciase solamente 
por sus cualidades personales, sin esponerse 
los inconvenientes de un paralelo tan  desi 
guai; ai quería que en^závam os sus envi 
diablea dotes de versificador, su inventiva 
acierto en la manera de conducir un plan dra' 
mático, y otras muchas condiciones que en la 
temprana edad que hoy alcanza le dan dere­
cho á ser mirado como una gloria futura de 
nuestra escena, debió presentarse al juicio del 
público con una obra de su esclusiva creación 
porque desde el momento Jque se ha lanzado 
á  evocar el recuerdo y la competencia con 
Shakspeare, escribiendo sobre un asunto ya 
tratado por aquel, la comparación es inevita­
ble y ha de redundar necesariamente en su 
perjuicio.

Como síntesis, pues, del concepto que nos 
merece, y de !a impresión que n<a ha causado 
9U obra, encontramos: que no respomie á una 
idea de entusiasmo hacia el original, ni al de­
seo de popularizar en España esa epopeya dra- 
matica del pensamento en que se dice inspi­
rado, puesto que desfigura su idea funriam^- 
tal y  BUS filosóficas tendencias, haciendo con­
cebir al público uaa nocion equivocada y em­
pequeñecida del Hamlet de Shakspear -; que 
todas esas variaciones relativas al fondo, y 
machas de las que se relacionan con la es­
tructura del drama, no están justificadas por 
las exigencias escénicas del teafro moderno, 
revelando, por consiguiente, el indisculpable

afán de corregir el original, y tal vez la vana 
pretensión d : mejorarle; y que en au virtud, 
ni la literatura patria, ni el arte en general, 
tienen nada que agradecer al autor, por un 
trabajo cuyos reaultados no corresponden á los 
esfuerzos y estudio que necesariamente han 
debido empl'arse para llevarle á cabo.

Dispénsenos el Sr. Co?llo esta aparente du­
reza, mas meritoria que las alabanzas dictadas 
por la amistad ó el cariño: convénzase de que 
no está al alcance de un poeta novel corregir 
una obr i  que el gran Shakspeare reformó has­
ta tres veces consecutivas, y renunciando 
para en ii:l ilante al empeño de caminar al 
igual del gènio por las inaccesibles aendas 
que mnrc- ,ra b u  paso en la tierra, aspire solo 
a los mas legítimos triunfos, que nosotros so­
mos los primeros en augurarle, cuando no se 
proponga luchar con imposibles.

No debemos dar por terminado este artículo, 
sin hacer j usticia á los actores encargados del 
desempeño de E l principe Hamlet en el teatro 
Español.

La señorita Boldun hace um  Ofelia encan­
tadora, que por su idealismo y candidez se 
aproxima mucho al verdadero tipo del drama 
original, sobre todo en la escena de la locura. 
Teodora Lamadrid, encargada de un papel in­
ferior á  su mérito y poco inter 'sante, muestra 
sin embargo hasta dónde puede llegar el ver­
dadero artista, cualesqui ra  que sean las con­
diciones en que se le coloca. Vico ha comple­
tado en esta obra su revelación como gran ac­
tor, haciendo verdaderos prodigios en la ma­
nera de sentir y espresar el carácter de prota­
gonista, y declamando sus magníficos versos 
con una entonación y una pureza de estilo in­
comparables; mucha parte del éxito del dra­
ma se debe indudablemente á sus esfuerzos, 
que el público recompensa con entusiastas 
aplausos. Barreño bien; Buron, Zamora y Pi­
zarroso fuera de carácter, el primero por te­
ner á su cargo un papel que no corresponde á 
sus facultades, los otros dos por razones que 
nosotros callamos y los lectores compren­
derán.

La dirección buena y cuidadosa como no la 
hablamos visto hasta ahora. Se observa una 
precisión y acierto en todos los cuadros, que 
demuestran el esmero con que se ha ensayado, 
y contribuye no poco á la impresión favorable 
del espectador,

EL EGO DEL PROGRESO.
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L .i  HABILIDAD.

H acia a lgunos dias que no presenciá­
bam os una sesión, en la  cual, olvidándo­
se asuntos im portantísim os p a ra  los in te ­
reses del país, sale u n a  cuestión personal, 
en la  que la  política, entendiéndose esta 
pa lab ra  como sinónimo de artificio, hab i­
lidad , y  á  veces m ala fé, hace su  oficio. 
E l gob ierno  h a  tenido por conveniente 
n o m b ra r p a ra  e l m ando superior m ilita r 
de Cataluña a l g^eneralGaminde. Con esto 
no  se ha  faltado á  n in g u n a  ley , ni h a  po ­
dido ofeuderse'á n ingún  partido: ademas, 
todo el mundo salw que los generales, 
sean de la  fracción política que se quiera, 
están  siempre vo lun tariam ente á  disposi­
ción del gobierno, cuando se t r a ta  de re s ­
tab lecer el órden público , gravem ente 
pertu rbado .

Pues de este asunto ta n  sencillo se va ­
lió e l diputado republicano Sr. F igueras 
p a ra  p resentar u n a  proposicion incidental 
pidiendo al Congreso se sirv iera  declarar 
que h ab ia  visto con disgusto el nom bra ­
m iento  del general G-aminde para  la  ca ­
p ita n ía  genera l de Cataluña. Decia el se­
ñ o r F igueras que esta cuestión no e ra  t r i ­
v ial, porque el acuerdo del gobierno de­
te rm inaba  la  po lítica  qne este se habia 
propuesto .seguir desde .que se abrieron 
las Córtes. Trivial, y  muy triv ia l es el 
asunto, desde el mom ento en que implíci­
tam ente se confiesa que se tom a como 
pretesto para  exam inar la  situación polí- 
■tioa. H abia un m inisterio de conciliación, 
dijo el o rador a! principio de su discurso, 
y  m uchos que le oian , añadieron: y a  sa­
bem os lo que vais á decir, lo que se hab rá  
repetido  unas quinientas veces en estas 
Córtes y  en las anteriores. Que el partido 
republicano es e l preponderante en el 
país; á  lo  cual contestaban los carlistas 
con  el ejem plo de C ataluña, N avarra, 
V ascongadas y  o tras provincias; los a l-  
fonsistas decían que los preponderantes 
e ran  ellos; los conservadores presentaban 
las innum erables ca rta s  recibidas p a ra  fe­
lic itar á  sus hom bres acusados, y  los ra ­
dicales m iraban  á la  m ayoría  de las Cór­
tes. Indudablem ente, el partido republica­
no prepondera en el país, y  lo prueba los 
inm ensos daños que ahora m ism o está 
causando. H abló e l o rador de la  benevo­
lencia y  de la  in transigencia ; aquella co­
m o u n  medio de g a s ta r  a l  ministerio; 
esta  como un  a rm a  que se esgrim iría  en 
tiempo oportuno. A esto se llam a po líti­
ca: renunciaríam os á  ella, porque «1 e n ­
g añ o , bajo cualesquier aspecto, nos re ­
pugna.

Recordó la  votacion que tuvo  lu g ar en 
las Córtes anteriores á estas sobre aso­
ciaciones, las crisis m inisteriales sucesi­
vas, la disolución de las  Cám aras y  o tras 
cuestiones igualm ente  relacionadas con 
e l nom bram iento  del general Gaminde 
p a ra  la  capitauía general de Cataluña. 
P o r fin llegó  el m inisterio radica!, y  los 
d iputados republicanos recom endaron la 
conservación del órden, porque no  que­
r ían  que aquel m inisterio cayera con e-í- 
peranza de volver á  levantarse. Decia que

el gab inete  actual no h a  gobernado como 
era  de esperar, es decir, dentro  del circu­
lo del títu lo  prim ero de la  Constitución. E n  
E spaña y  fuera de España se dice que la  
libertad  que aquí se ha  disfrutado durante 
cinco meses, no se h a  conocido nunca ni 
se consiente en  n ingún  país ; se sabe que 
algunos partidos, el federal, po r ejemplo, 
h an  hecho uso de esa libertad  p a ra  cons­
p ira r  y  rebelarse. Ante estos hechos no 
valen habilidades; no basta ' la  autoridad 
del Sr. F igueras n i p a ra  negarlos n i para  

desvirtuarlos.
Las elecciones, decia el señor diputado, 

no  h a n  sido legales, y  en cuanto á  liber­
tad  individual c itaba lo que pasaba en 
M úrcia. iBuen ejemplo! En Milrcía pene­
tra ro n  los sublevados, tu rbaron  el ó rdea 
público, ocasionaron desgracias; lo que 
procedía e ra  que un juez de prim era ins­
tanc ia  fo rm ara las prim eras diligencias, 
que d ic tara  un auto de prisfon m otivada 
para  encerrar en la  cárcel á  los 800 federa­
les, y  que en tre  tan to  las tropas del g o ­
bierno no  se defendieran, porque un  go ­
bierno, si h a  de cum plir con lo que dispo 
ne la  Constitución, no debe defenderse 
cuando los republicanos le a tacan  á  m ano 
a rm ada , m ientras dichos republicanos no 
sean convenientem ente llam ados por el 
juez p a ra  que se presenten de rejas aden­
tro  en la  cárcel. H asta h a  habido un juez 
que h a  prendido á D M ariano Peco, como 
si d igéram os, á  Luis Napoleon Bonaparte; 
el Sr. F igueras no sabe por qué motivo, 
los diputados tampoco; prueba evidentisi- 
m a, innegable , de que el Sr. Ruiz Zorri­
lla  fa lta  sistem áticam ente á  lo preceptua­
do en el título  prim ero de la  Constitución.

Quiso h ab la r  despues el Sr. F igueras de 
las econom ías, de la  adm inistración p ro ­
vincial y  m unicipal, asuntos, como todo’ 
el mundo sabe, ín tim am ente relacionados 
con e l nom bram iento  del g enera l G am in­
de para  el m ando m ilita r de C ataluña. El 
presidente tuvo la  ocurrencia de decir que 
eso nada  ten ia  que ver con la  cuestión que 
se debatía , y  el Sr. F ig u eras  contestó con 
m ucha oportunidad, que tam poco habia 
estado dentro  de la  cuestión, en  lo que 
h asta  entonces h ab ia  dicho. Y continuó 
hablando  de las quintas.

De aquí a l famoso asunto de la  acusa­
ción contra el m inisterio presidido por el 
Sr. S agasta , se pasa por u n a  transición 
ligerísim a. La sesión se convirtió  en es­
cena. E l m inisterio, decia, se opone á la  
acusación, y  ¿lo to leran  los conservado­
res? No; decían algunos diputados de este 
partido. De esta m anera  se enzarzan unas 
con o tras  las m ujeres en los pequetíos pue­
blos. H abilidad política es, y  el m érito  no 
le negam os, ^gí no lo toleráis, anadia el 
Sr. F igueras, y a  debería estar sobre la 
m esa una proposicíon. ¡Se presentará! de­
cían los hom bres irritados. No esperaba 
yo  o tra  cosa del celo de los dignos rep re ­
sen tan tes  del partido  conservador.

Como se v¿, todos los razonam ientos del 
Sr. F igueras iban  encam inados á  probar 
lo  inconveniente que es en  estas circuns­
tancias el nom bram iento  del genera l Ga 
m inde p a ra  el m ando superior de Catalu­
ña , a l menos, nadie n ieg a  que por todas 
partes se va á Bom a.

Despues hizo*una especie de b iografía  
del genera l G am inde, que no  se sublevó 
en 1865, que no  siguió á  Contreras, que 
reprim ió á  los insurrectos de G racia en 
1869, lo cual, sin género  alguno de duda 
p a ra  los republicanos, le incapacita  para 
desem peñar el consabido cargo.

E l señor presidente del Conseío de m i­
nistros contestó, empezando por decir que 
no  veia relación a lg u n a  en tre  la  proposi 
cion presen tada  y  cuanto liabia dicho el 
Sr. F igueras, y  dijo que este señor dipu­
tado  h ab ia  dado una p rueba de habilidad. 
No estam os conformes; porque prescin­
diendo de la  elocuencia, no es habilidad 
pedir una cosa y  h ab lar de otros asuntos 
qne nada  absolutam ente tienen que ver 
con l a  petición. Defendió a l Sr. Gaminde, 
hab laron  otros señores p a ra  alusiones, se 
desechó la  proposicíon y  !a sesión se le­
van tó  á  las ocho y  media de la  noche. E n  
resum en, se perdió un tiem po precioso.

BOLETIN POLITICO.

Desde el m om ento en que la  guarnición 
de Madrid ha  recibido 200 cartuchos por 
plaza, los mejores argum entos pierden 
todo su  valor. Amenazado lo existente 
por una iasurreccion carlista  y  o tra  fede­
ra l , com batido en  las C ám aras, en la 
prensa y  en los círculos políticos, sin t r e ­
g u a  n i descanso, el gobierno se h a  visto 
en  el caso de contestar á  todos los a rg u ­
m entos, entregando, como hem os dicho, 
200 cartuchos por plaza á  la  guarn ición  
de Madrid. Las autoridades de algunas 
provincias se h an  visto a l  propio tiempo 
en la  dolorosa necesidad de declarar su 
te rrito rio  en  estado de -g u e rra , y  el va ­
liente y  sufrido ejército español se m ul­
tip lica en  las provincias donde la in su r­
rección ha  asom ado la  cabeza, para  con­
tes ta r á los sublevados con los únicos a r ­
gum entos que pueden convencerles.

La época de la p ropaganda h a  te rm i­

nado, por lo visto, siendo reem plazada 
por la  de acción. Lanzado y  adm itido el 
reto , nuestro deber se reduce á  esperar, 
anhelando el triunfo de los principios de 
órden que rí?pre3enta el gobierno consti­

tuido. Por fortuna, el nom bram iento  del 
goii 'ra l Gam inde p;ira Ciitaluña y  el del 
genera l Morlones para  .-Andalucía, son 
segu ra  pavantia de que el gobierno tra ta  
de m ostrarse  enérgico como conviene á 
la  situaciun, y  la  derro ta  de los re; ub li- 
canos de Murcia—uno de los puntos en 
que la iiisurreccion ofrocia m ayor g rav e -

—perm ite esperar que vayan  desva­
neciéndose los peligros de u n  alzamiento 
que se niiuiifesló cou tan to  apara to .

E l belicoso espíritu de los partidarios 
de las soluciones v iolentas ha contam ina­
do á  los pacíficos periodistas, y  b asta  di­
r ig ir  u n a  rápida ojeada á la  prensa m adri­
leña, pnra  convencerse de que no es la 
prudencia su cualidad dom inante. Com­
prendem os, aunque no autorizam os, que 
tres  de nuestros colegas term inen  ayer 
sus artículos con los g ritos de ¡viva A lfo n ­
so X IV . ¡viva Cárlos V II! ¡viva la repú ­
blica federal!-, com prendem os que tan to  
dichos colegas, como algunos otros, no 
te n g a n  todo el patriotism o que las difíci­
les circiiíiátanclas del m om ento exigen, 
ja ra  coloc:\rse a l lado del gobierno cons­
tituido. L'i g u e rra  no es ya  de campo á 
cam po, como lo fué dospues d é la  m uerte de 
Fernando VII, en  que solo flotaban dos 
banderas: hoy tiene un carác ter i special y 
vario  h asta  lo infinito; los partidos se han  
subdividido, y  cada una de las subdivisio 
nes ju z g a y  e ligeásu  a rb itrio  el medio mas 
oportuno para  lo g ra r  el triuiifo. Secom bate 
en nom bre de las m as opuestas tendencias 
y  con los m as fútiles pretestos; los partidos 
estremos conlas a rm as m ateriales, lospar- 
tidos medios con o tras no  menos vedadas, 
aunque parezcan m enos m o rtífe ra s ; se 
com bate de fracción á  fracción y de fam i­
lia  h fam ilia, y  como si esto no fuera bas­
tan te , se com bate en  nom bre, no y a  de 
principios, sino de personas, y  partidos tan  
respetables como el progresista, abando 
ñ a u  su glorioso nom bre para  llam arse  res­
pectivam ente .‘̂ us individuos, unos sagas- 
tinos y  o tros ^orrillistas. ¡Cuánta cegue­
dad! Desde e l m om ento en que las perso­
nas l le g a n ’á  sobreponerse á  las ideas, los 
partidos políticos se desprenden de toda su 
im portancia  y  se ob ligan  á seguir, hasta 
en sus estravíos, á  los hom bres que eon sus 
jefes; y  como la  perfección es ta n  difícil 
y  ta n  fácil el erro r, de aquí la  repetida 
m udanza de lo que debía ser m as ñjo  é 
inm utable.

E n  este desquiciamiento de la  política 
españo la , las discusiones se hacen im po­
sibles y los cuerpos deliberantes se e s tra -  
v íau de su ob je to , como los colegislado­
re s , ó se c ierran  como la  Asam blea fede­
ra l. Falseada ó m uda la  misión de la  tri 
b u u a , pierde la  prensa su im portancia, y 
el respetable sacerdocio de ios que viven 
á  ella  consagrados pasa á  ser ejercido por 
algunas individualidades igno ran tes  é in 
solentes , cuya táctica  única consi.íte en 
u ltim ar todo género de repugnantes acu 
saciones que dirigen  á  sus adversarios 
m an ch ar la reputación ajena con el ve 
neno do la  calum nia y  buscar acaso el 
castigo  d é lo s  tribunales, para  que la  pe 
nalidad de hoy les pueda servir m uñana 
de título honorífico y  derecho incuestio 
aab le  á los m as altos beneficios.

A lam p are  de esta  situación nacen y 
crecen las con.spiraciones, se desconoce 
el princij'io de au to ridad , se desprecia la 
ley  genera l, y  convirtiendo las predica 
ciones en am enazas y  las am enazas en 
hechos, elévase en los campos la  bande­
ra  de la  rebelión, álzanse barricadas en 
las poblaciones y  los partidos oposicionis­
ta s  declaran  guerra  sin trég u a  á  todo lo 
existente, y  se en treg an  á  los escesus mas 
rep u g n an te s , m ien tras no puedan ser a l  
canzados y  batido.s por los defensores del 
gobierno constituido. Y éste, á su vez, én 
uso de un perfectísimo derecho, se ve eu el 
caso de hacer sentir la  ley  á los que le in  
ju r ia n , y  alejándose con tristeza de las 
tranqu ilas luchas parlam en tarias , se dis­
pone á  la  represión, o rdena que la  artille  
r ía  se halle p ronta  á  sa lir de la  corte  al 
p rim er aviso y  reparte  200 cartuchos por 
plaza á la  guarn ición  de Madríd.

pues al gobierno no  se com bate, sino del 

trono , de la  Constitución que contribuye­
ron  á  form ar y  de la d inastía  que fué lla ­
m ada por las Córtes Constituyentes á re ­
g ir  los destinos del pueblo español.

De esta m anera únicam ente podrá el 
público hacer justic ia  al partido  conser- 
v a d i .r .

Con verdadero pesar hem os visto que 
varios de nuestros colegas, ó rganos del 
partido llam ado conservador, reproducen 
en  sus colum nas las m as absurdas noti­
cias referen tesá  las insurrecciones carlista  
y  federal, prestándoles con su  publicidad 
la  im portancia de que carecen.

No creemos, por esto, como a lg ú n  ór­
gan o  del m inisterio, que los conservado­
res sim paticen con los rebeldes, y  m ucho 
menos, que les hayan  facilitado auxilios 
materiales; pero nos parece que el partido 
que se titu la  revolucionario y  constitucio ­
nal tiene hoy el deber de acallar m urm u­
raciones, de declarar en un documento 
público, autorizado por sus hom bres mas 
im portan tes, que reprueban las in su rrec ­
ciones y  que en la  cuestión de órden p ú ­
blico se ha llan  a l lado, no  del gobierno,

Se !ia acordado en  V alencia h o n ra r  l a ’ 
m em oria del Sr. D. Antonio Aparici y  
GuijiHTO, h o n ra  del foro, de la  tribuna y  
de las le tras, erigiéndole un mausoleo 
digno de la  patria  que le vió nacer. Con 
este objeto, y  puestas d e a a ie rd o  las per­
sonas mas im portantes de aquella ciudad, 
pertenecientes á todos los partidos políti­
cos, lian nom brado u n a  comisíon que 
presile  el Excm o. señor arzobispo, y  de 
que es secretario  el cron ista  de Valencia 
D. Vicente Boix, á  la  cual auxiliarán  u n a  
subcomisión de suscricion y  o tra  pura­
m ente artistica.

La ciudad de Valencia se h o n ra  á sí 
propia, hon rándo la  m em oria del 9 r. Apa- 
rici.

A la reunión indicada asistieron com i­
sionas de todas las academ ias y  corpora­
ciones científicas, artís ticas y  literarias, 
y  los directores de nuestros colegas «El 
Mercantil,» «Las Provincias,»  «La O rg a ­
nización federal« y  «El Católico.»

P a ra  que nuestros lectores puedan for­
m arse u n a  idea, siquiera no sea m uy ap ro ­
xim ada, de lo que en estos dias se dice, es 
bastante con que sepan, que un  diario 
conservador, despues de decir que pres­
cinde de ciertos m otivos de oposicion pa ­
ra  facilitar a l gobierno el restablecim ien­
to  del órden, añade, que segim parece, 
las alarm as como las de an teanoche, que 
tan tp  escitaron la  atención pública, y  que 
en verdad no tenían  razón  que las ju s t i ­
ficara, son creaciones y  p lanes preconce­
bidos para  u n  dia dado, y  utilizando á  un 
puñado de sicarios, a tropellar y  a u n  a ten ­
ta r  á la  v ida  de las personas m as  visibles 
del partido conservador constitucional, 
cuyo aniquilam iento se pretende hasta  por 
estos medios reprobados, por e l tem o r do 
que puedan ocupar acaso el poder.

Pide «El Puente de Alcolea» que se des­
m ientan esos rum ores. No solo esos, sino 
todos, absolutam ente todos cuantos en 
estos dias circulan, quedan desde luego  
desmentidos; porque con el sistem a de lo-s 
alarm istas, n i  au n  se va  á  creer en lo  que 
se está  viendo.

Es de rigor que el diputado Sr. Cisa 
apoye todos ios días a lg u n a  que o tra  pro- 
posicion. Ayer habló  sobre la  convenien­
cia  de separar la  Ig lesia  del Estado, so­
bre la  conveniencia de que se h a g a n  a l­
gunas modificaciones en  la s  escrituras 
públicas y  eu  los derechos de los notarios 
y  sobre dotacion de los m aestros de es­
cuela. Todas ellas fueron desechadas.

Eu el Senado continuó la  discusión so ­
bre el proyecto de a rreg lo  de la  Deuda y  
establecim iento del Banco hipotecario, 
declarando el senador republicano señor 
Benot, que su  partido  no le reconocería 
nunca. H icieron uso de  la  palabra , tan to  
en  pro como en con tra , v arios señores, y 
los debates sobre e l m ism o asunto conti­
nuarán  hoy.

Los republicanos in transigen tes de Z a ­
rag o za  h an  publicado una especie de m a­
nifiesto, en el cual acusan á  los jefes del 
partido de h ab e r faltado á  sus com pro­
misos en el m om ento en que todo se h a ­
llaba dispuesto para  la  g ra n  bata lla , y  
concluyen aconsejando á  su^ correlig io ­
narios que no se fien- de traidores, siuo 
de su-j propias fuerzas.

D .' ta l m anera  se ha  abusado en e.se 
partido  de las acusaciones de tra ic ión  y 
dem as por el estilo, iiue h a  llegado á 
c rea r  una especie de ley de sospechosos, 
no escrita, pero que contribuye m ucho á 
su desorganización.

P or el m inisterio de G racia y  Justicia 
se h a  dispuesto que á la  m ayor brevedad 
comience á im prim irse el proyecto de 
ley  sobre el establecimiento del .furado.

Nos parece que el proyecto h a  de en ­
con trar m uchas dificultades en su d iscu­
sión, y  no  pocas, si lle g a  á  establecer­
se, p a ra  que pueda subsistir por m ucho 
tiem po.

D eclara «La Prensa,« que no solo acep­
ta n  todos los periódicos conservadores la 
responsabilidad del estraordinario  publi­
cado el dom ingo últim o, sino que están 
dispuestos á  publicar a lg ú n  otro.

Lo reprobam os.

Los diarios a lfonsinosconm cm orati liuy 

el nacim iento del que llam an  D. A lfo n ~  
so X I I .  Alguno de ellos lleva su en tusia '-  
mo dinástico h as ta  el punto de publicarse 
con o rla  ó in serta r versos, capaces p o rs i 
solos de hacer imposible la  restauración«

Ayuntamiento de Madrid



EL KCO DEL PROGRESO.

Bi todavía pudieran  sus partidarios abri­
g a r  a lg u n a  esperanza.

C o n ste , pues, q'ie ^-'10*0 cumple quince

años.

L a com pleja cuestión de órden público 
presenta hoy  m ejor aspecto que en los 
dias anteriores. Los p artes que se reciben 
de las provincias andaluzas, A ragón  y 
U ú rc ia , qu itan  m ucha  im portancia al 
m ovim iento federal, y  el nom bram iento  
del genera l Gam inde p a ra  la  capitanía 
general de C ataluña h a  sido perfectam en­
te  acogido por todas las personas de ór­
den, que esperan tom e un nuevo aspecto 
la  cam paña carlista , conocida la  inflexi- 
bilidad del nuevo jefe m ilita r del P rinc i-

^  También h a  dism inuido notablem ente 
la  a larm a que d u ran te  los ú ltim os d ias ha  
reinado en M adrid, y  l a  seguridad con 
que se afirm a el próxim o reem plazo del 
actual señor gobernador, que, con los m e­
jo res  deseos sin duda, no h a  logrado  h a ­
cer la  m enor cosa de provecho, acaSará 

de tran q u iliza r a l  vecindario .

"El Eco Popular» aconseja á  los con­
servadores que protesten de lo que califi­
c a  in fam ias de los radicales, y  abando­
nen  resueltam ente el Parlam ento .

La in tención será buena; pero el medio 
no  puede ser m as desacreditado.

Algunos periódicos h a n  dicho que el go  • 
bierno habia  autorizado á los capitanes 
generales de las provincias para  que de­
claren el estado de g u e rra  asi que estalle 
un  movimiento insurreccional ó ten g an  
datos concretos de qu.e va á, estallar.

Los diarios m inisteriales desm ienten ca­
tegóricam ente la  an te rio r noticia . que, 
como o tras m u ch as , siguen publicándose 
con pésim a intención.

Anteanoche se verificó en el Ateneo 
científico y  lite ra rio  el acto de apertu ra  
de las cátedras. Asistió una num erosa y 
escogida concurrencia. E l presidente de 
la  corporacion , D. Antonio Cánovas del 
Castillo , leyó un m agnífico discurso que 
obtuvo entusiastas aplausos Dicho d is­
curso, muy n o tab le , tan to  por su form a 
como por la  profundidad con que en é l se 
tra ta n  im portan tísim as cuestiones socia­
les, está siendo objeto de g randes elogios 
p or parte  de todas las personas im par- 

ciales-

NOTICIAS GENERALES
H é aqu í la s  noticias que  pub lica  la  Gaceta 

acerca de las iusurreccionas carlis ta  y  federal:
•< VaUruiia.—Los iiusurrectos federales de la 

provincia de M urcia, que  en  crecido núm ero, 
y  aprovechando la  salida hacia  la  sierra de un a  
colum na que se  formó en aquella  ciudad, p e ­
n e tra ron  en  e lla  por quedar u n  escaso númepo 
de soldados, fueron n o  obstan te  rechazados con 
b rav u ra , sin  que pudie ran  pasar del barrio  ea- 
tram u ro s  a l puente .

Reforzado el com andante m ilita r  de aquel 
p u n to , coronel D. Benito Eubido, con la  colum­
n a  Aldanese, com puesta  de unos 300 hom bres, 
se lea h a n  tom ado todas su s  posic ones, ba tién ­
doles com pletam ente  y  arrojándolos de la  c iu ­
dad , dejando en  poder de la s  trop as a lgunas 
arm as, banderas y prisioneros. L legadodeapues 
e l batallón  cazadores de B arcelona hizo 50 p ri 
sioneros y se h a lla  aquella  población C Q m p le  

tam ente tran q u iliiad a , disponiéndose fuerzas 
convenientes p a ra  la  persecución y  completa 
estincion de esa insurrección.

A ndaluda .— hK  pa rtid a  republicana de Ar­

cos de la  F ro n te ra , capitaneada p o r Carrasco,
7 com puesta  d ;  unos 300 hom bres, se  posesio- 
ñ á  del p 'ieb lo  de übriq ue , y  a tacada con deci­
sión por 110 in fan tes y  40 caballos a l mando 
del coronel g raduado  D. Em ilio G u rrea , ha 
sido batida com pletam ente y  pu esta  en  fuga, 
separándose en  diversos grupos, quedando en 
poder de las tropas 43 caballos, algunos indivi­
duos prisioneros, a rm as, banderas y  otros efec­

to s  de g u erra .
Lft insurrección de L inares puede tam bién 

considerarse te rm inada, pues á  la só la  aproxi- 
m acidn  de u n a  fuerza  de caballería  qne in ten ­
ta b a  circunvalarlos, evacuaron e l pueblo lle­
vándose de 12 á 16.000 duros, y  se h a n  puesto  
en com pleta h u id a , yendo en su  seguimiento 

fuerza del ejército
Calalv,ña-— V.\ g en e ra l A ndía h a  batido e l 26 

en las inm ediaciones de A lpen á  las facciones 
de C astells, C am ps y Molins, causándoles dos 

m uerto s  y  u n  herido.
E n  todos los dem ns pu n to s  de la  Península  

las operaciones de la  q u in ta  s ig u en  con reg u - 
la r id td , y  so d isfru ta  tranquilidad.»

Ayei' llovió en la  C oruña, C u  -nca, H uelva, 
Orense y  Pontevedra.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Versalles 26, noche.—Asam blea nacio­
n a l.—Se da lectura  a l dictáraen del señor 
Batbie, ponente de la  comision encarga ­
da  de inform ar sobre la  proposicion K er-

E1 dictám en p rincip ia  reconociendo los 
servicios em inentes prestados por el señor 
Thiers a l país.

.D ice que la  Asam blea nacional debe 
subsistir h as ta  que el país se h ay a  librado 
de los enem igos de fuera y  esté seguro de 
los enemigos de dentro.

Afirma que los conservadores no po­
drían  apoyar la  república  conservadora, 
si el gobierno contrajese pactos con los 
eternos enem igos del órden.

M anifiesta que el Sr. Thiers insiste en 
la  necesidad de establecer sim ultáneam en­
te  una segunda C ám ara.

Declara que el proyecto relativo á  la  re s ­
ponsabilidad m inisteria l, es m as u rgente  
que la  form acion de este Cuerpo colegis­
lador.

Dice despues; «La Asam blea no posee 
la  libertad  suficiente an te  un  presidente 
de república que convierte las  cuestiones 
m inisteriales en cuestiones de gobierno » 

E n  otro párrafo  asegura  que la  cuestión 
que se t r a ta  de ven tila r es la  de la  repú­
b lica  ó la  de la  m onarquía, y  que |esta es 
la  ún ica preocupación de la  m ay o ría  de la  
comision an te  la  crecida oleada de la  b ar­
barie de la  dem agogia .

E l d ictám en te rm in a  proponiendo el 
nom bram iento  de u n a  comision encarga ­
d a  de red ac ta r cuanto an tes un  proyec­
to  de ley  de responsabilidad m iníste-

Term inada la  lectura  de este dictám en, 
la  Asam blea acuerda que se discuta el 
próxim o jueves.

Atnberes 26.—E l 3 por 100 español, á 
28 ll2 .

E l 3 por 100 portugués, à  4L  
A m sterdan  26.—El 3 por 100 español, 

á  29,30.
E l  3 por 100 portugués, á  41 3[8.
B erlín  26 —L a C ám ara de los diputados 

h a  aprobado el proyecto de ley  sobre re ­
organización de los círculos (provincias), 
p or 288 votos contra 91.

P a r r i2 6 .—En la  Bolsa se h a n  coti­

zado:
E l em préstito , á  85,75.
E l 3 por 100 francés, á  52,85.
E l 5 por 100 ídem , à  83,15.
E l in terio r español, á  25,95.
E l esterior idem, á  29.70.
Zo'wífreí2 6 .— El esterior e sp añ o l, á 

29 1^4.
E l 3 por 100 portugués, á 41 3l4. 
Londres 26.— El Schah de Persia ha 

otorgado al barón Reuter, director de la  
agencia  telegráfica, la  concesión esclusi­
va para la  construcción de los cam inoss 
de h ierro , carre teras, canales y  la  esplo- 
tacion de la s  m inas de aquel imperio.

Los periódicos de M álaga consig.ian el tem or 
de que se a lterase e l drden en  algunos pue­
b los de la provincia con p re testo  de la q u in ta .

A l revés de lo sucedido en o tras poblaciones,
I  en F a lse t se  p resentaron a l  acto  de la  declara ­

ción de soldados casi todos loa mozos, pero no 
p u  lo llevarse á  cabo la  operación por no haber 
comparecido n in g ú n  individuo del A yunta ­

miento.

Leemos en La Crónica de Cataluña del 

d ía  27:
«Díicíase ayer <^ue se  h ab ia  pronunciado un a  

p a rtid a  en  San Pedro de R iudevitlles, a l  m an ­
do del alcalde federal del m ism o pueblo.-)

Felizm ente la  sensatez de los mozos despre­
ció como debia esas perversas instigaciones 
que s i siem pre estuvieron desautorizadas, hoy 
m as que nu nea , puesto  que los quintos deben 
descansar en  la  prom esa hecha por e l A yu n ­
tam iento  de redim ir e l cupo, cayo com prom i­
so h a  aceptado y  se h a lla  resuelto  á  cum plir. 
O tra  cosano seria serio n i digno de la respe­
tabilidad de u n  A y u n tam ien to  como e l do Má­

laga.

D e E l Progreso Baáical de Zaragoza tem a­
mos las sigu ien tes notic:as:

«Hemos procurado averiguar qué habia de 
cierto sobre la  partida  levantada en  Pedrola, 
y  las noticias que  hem os adquirido están  con­
te s te s  en  qu e  se cree que aquella  se h a  d isuel­
to , regresando á  su s  casas los que la  compo­
n ían , escepto uno  6 dos que f irm iro n  los reci­
bos del dinero que  tom aron  en  Pedrola, así 
como de los fondos del C anal Im perial.

—E s ta  m añana en tre  once y  doce h an  en tra ­
do por la  p u e rta  del Angel, escollados por la 
guard ia , cuatro  paisanos presos qu e  llevaban 

dos carabinas.
A lgunas psrsonas qu e  los h a n  visto  , supo­

n ían  s i las carab inas que llevaban procedían 
de las que  fueron tom adas á  loa g u a rd as  del 
m unicipio que fueron dflsarmados por unos 
grupos de paisanos la  noche del lunea.

Ignoram os e l grado de certeza que pueda 

tener ta l  suposicioQ.
—A lgunos in transigen tes de e s ta  ciudad 

h a n  publicado ayer u n a  hoja v o la n te , en la 
cu a l a tacan  rudam en te  á  un a  g ran  p arte  de 
los republicanos que no se h a n  lanzado á  las 
a rm as , y  d icen  que  esos son los traidores de

siem pre.  ̂ i
—Ayer ya 6stuvo mucho m as traaquila 69ta 

poblacion , sin  que  n in gú n  incidente desagra­
dable viniera á tu rb a r su  h ab itu a l calma.

Los comercios, tiendas y  dem as establecí 
m ientoa públicos se  cerraron, sin  em bargo, 
casi en s u  g en e ra lid ad , t e m ;n n o ,  por si 

acaso.
H oy todo h a  vuelto  á  la  v ida o rd in a ria , co­

mo sí nada  h u b ie ra  sucedido.
— E n  la  reun ión  que  an teayer tarde tuv ie ­

ro n  loa federales en  el Casino republicano p a ­
rece que se disolvió ó poco m enos el Comité, 
y  se con stituy ó  en tre  los m as  exaltados una 
llam ad a  J u n ta  revolucionaria.

Aaí se  nos h a  asegurado  por personas i  quie­
nes suponem os b ien  enteradas.»

E s ta  noche á  las ocho celebra reun ión  pre ­
para to ria  p ara  elección de jefe, e l cuerpo de 
artille ría  m ontado de la  m ilicia nacional, en  

; la  sala  de oficiales del cuartel.

E sta  noche sale p a ra  su  país, Canarias, el 
senador republicano Sr. Jurado,

Los detalles que  se reciben de los daños cau ­
sados por el tem poral que h a  inundado l a  cos­
t a  occiden tal del Báltico, son terrib les. E ste  
tem poral es el m as violento que se  h a  conocido 
desde 1694. E n  S tesw ig  H olsteins y  Pom era- 
n ia  m u c has cm dades han  sufrido grandes des • 
troKis, y  bastan tes aldeas h a n  quedado sum er­

g idas.
La población em igra. E n  S tra lsund  se fu e ­

ron  á p iq u e  8 0 buques. L a  tem p estad h a  recor­
rido toda la  D inam arca . L a  ciudad de P raes- 
toe está  devastada. D uran te  doce horas las 
ag u as  han  cubierto  u n  cuarto  de leg u a  de te r ­
reno. Todos loa hab itan tes de la  isla de Botoe, 
menos 17, h an  perecido.

Dice el D iario de Jieus- 
«Sin que podam os sa lir  g a ran tes  de la  noti­

c ia , sabem os por persona llegada de Oambrils 
á  esta , que  e l ú ltim o  dom ingo, por motivo de la 
p resen tac ión  de soldados, se am otinaron  en
aque l pueblo lo í mozos serteados, resultando

alífu“ ®® d e sg rac iis  personales.
L a  c ircu nstanc ia  de no es ta r dicho pueblo 

m a s  que á unos 12 kilóm etros de d is tancia  de 
esta  ciudad, nos h a  e  prevaer, que sí b ien  ha­
b ría  algo , no seria n i d e  m ueho lo qu e  acaba­
m os de exponer, pues en loa doa dias que han 
trascu rrid o , á  h a b e r  ocurrido algo g rav e  el do­
mingo, se  hub ie ra  sabido en  e s ta  con m as an­

ticipación.»

Según  leem os en  E l Porvenir de Leon, el 
dom ingo se veriflcó e l sorteo de q u in ta s  en  el 
loca l del A yun tam ien to , sin  que  p o r nada, n i 
por nadie, fuese alterado  en  lo m as m ínim o el 
orden, n i  se h ic ie ra  la  m enor resistencia a l 
cum plim iento  de la  ley.

A  la  som bra de la s  p a rtid as  ca rlis tas  crece 
e l bandolerism o en C ata luña; apenas pasa dia 
s in  qu e  la-? autoridades te ng an  ocasion de 

com probar esta  verdad.

Dice E l CoHítit*cional de A licante corres­

pondiente a l  dia 27 :
«D espues de lo qu^ digim os en  nuestro  n ú ­

m ero de ayer respecto á  los acontecim ientos 
de A lcoy, parece que á  consecuencia de haber 
ocurrido a lg ú n  conflicto con la  fuerza allí 
destacada, h a  tenido esta  que abandonar la  
ciudad y  h a  tom ado posicionea fuera  de la  po­

blacion.»

Dice E l D iario Mercanl%li.t M álaga corres­

pondiente a l  24:
«Han sido denunciadas de orden de la  supe ­

r io r  au to ridad  civil las hojas sediciosas y  revo­
lucionarias qu e  con tra  la  en trega  de quintos 
c ircularon el dom ingo en es ta  capital. Parece 
qu e  no se encuen tran  su s  au tores y  han  resu l­
tado apócrifos los nom bres de los qu e  la  sus­
criben, lo cu a l p ru eb a  que deben ser ob ra  de 
los trasto rnadores de oficio que en ese acto 
h a n  encontrado u n  m otivo para  p ro cu rar alte­
ra r  e l órden público.

Probablemente m añana sa ld :ánde esta ca­
p ital para Andalucía dos batallones de caza­
dores, seis piezas de artillería de montaña, una 
compañía de ingenieros y un  escuadrón de le 
Reina, á  las órdenes del general Moñones,

Pareci! que e l médico de cám ara Sr. Carre­
tero acompañará a l rey en su  proyectado via­
je á  los baños de Alham a de Aragón.

Dice el D iario de Barcelona-- 
«Varios estu-liantes de derecho se h a n  acer­

cado á  e s ta  redacción p a ra  rogarnos qu e  hicié­
ram os constar, que  sí b ien  es cierto que  uno 
de su s  com pañeros fué atropellado in ju sta ­
m en te , l a  facu ltad  n o  h a  tom ado parte  en  ello 
por considerarlo como un  asu n to  privado en­
tre  el ofendido y  e l ofensor: «que no es á las 
o tras facultadí-s á  q u ie n es  toca ocuparse de 
u n  e stu d ian te  de derecho, p ru den te  y  pacifico; 
que la  facu ltad  de leyes en  su  inm ensa mayo­
ría , ó  casi to ta lidad , hace co n s ta r  que está  del 
todo lim pia de e sa  cuestión  escolar; qu e  nadie 
dió facu ltades á personas de fu era  de la  facul­
tad  p ara  represen tarla ,»

Deseamos que esta declaración deje termi­
nado u n  asunto que ya se va haciendo pesa­
do, y que por nuestra parte damos por con­

cluido,»
—Leem os en  La Im prenta- 
«Las apreciaciones qu e  hem os estam pado al 

ocupam os del m ovim iento estud ian til de es­
tos ú lt im o s  dias, y  especialm ente del sábado, 
tienen  y a  su s  com probantes oficíales. No que­
d a  y a  duda qu e  los carlistas h a n  tom ado en 
ellos u n a  p arte  ta n  activa como la que  corres­
ponde á los au tores de todo m otín. E l secreto 
de la s  averiguaciones hechas no nos perm ite 
hoy  e n tra r  en  porm enores que a lg ú n  d ia  podrá 
v e r e l público y  apreciarlos con levantado cri­

terio.»

L a  Crónica de C aíahña  dice que en  Coret 
h a  sido detenido u n  jóven de L lansá  que se 
cree sea e l jefe de la  cuadrilla  de m alhechores 
qu e  d ía s  a trá s  robaron los coches de la  línea 
de G erona cerca de F igueras. E l dueño de la  
fonda en  d o n d e  se presentó e l citado individuo 
notó  que v estia  dos ó tre s  tra jes uno  encim a

De Barcelona salieron fuerzas que restab le- 
cieron e l órden inm edíatam ent«, haciendo que 
los obreros volviesen á  ocuparse de su s  trab a ­

jos en la s  re.spectivas fábricas,.
La cuestión fué de todo pun to  e s trañ a  á  la  

política y  resultado solo de la  rivalidad que 
parece eiciatia en tre  unos y otros indus­

triales.

Los quintos de T eruel, despues d e  haberaa 
resistidg á  la  declaración de soldados y  esqui­
vado e l p resen tarse , lo h a n  heclw  por fin es­
pontáneam ente.

E n  Alcoy fu é  an teayer herido u n  cabo de 
carab ineros qu e  tran s itab a  por las calles, ig ­
norándose de dónde partió  la  agresión.

E l ten ien te  coronel jefe de la  guard ia  civil 
do la  provincia de J a é n , h a  salWo p a ra  D es 
peñaperros a l  fren te  de las fuerzas de su 

m ando. ______

H a sido aprobada u n a  propuesta declarando 
en situación  de reem plazo á varios oficiales de 

in fan tería . ________

E l brigad ier C am us h a  telegrafiado desde 
A lm uradiel partic ipando  haberse puesto  en 
com binación con e l coronel López P in to  para 
em prender s in  dem ora las operaciones.

Sabiendo qu e  an teayer habia salido de M ur­
cia una  colum na de guard ia  civil con dirección 
al m onte de M iravete, los sublevados de aquel 
p u n to  la  dejaron pasar, penetrando en  seguida 
en  la  ciudad, donde la  recibió e l fuego de la 
escasa guarnición de la  plaza. Al m ism o tiem ­
po, la  partida  de M onteagudo, de 500 hom bres, 
pene traba  tam bién  por la  p u e rta  de O rihuela, 
sosteniendo el com bate con las tro pas que des­
alojaron á los rebeldes de varios edificios im ­
portan tes de que se habían  apoderado.

Los rebeldes levantaron en  segida fuertes 
barricadas, continuando e l fuego toda la  tarde 
y  h a s ta  ho ra  avanzada de la  noche.

E l  gobernador civil se sostenía denodada­
m ente en  e l edificio del gobierno, con algunos 

ag en tes  de órden público.
E l p u en te  que  com unica con la  ciudad esta ­

b a  en  poder de los revoltosos.
A la s  seis y  m edia de la  m a ñ an a  de ay er cou 

tinuó e l fu eg o , aum entado con la  c o lm n a  
de g u ard ia  civil y  carabineros, que h ab ia  sa ­
lido e l d ia  an te r io r , consiguiendo la s  fuerzas 
reun idas b a t ir  y  d ispersar com pletam ente á 
los rebeldes, que  huyeron  en todas direcciones, 
sufriendo perdidas considerables, á  la s  diez de 
la  m añana. L a  tranqu ilidad  se restableció en 
seguida, ofreciendo M úrcia e l espectáculo de 
q u e  m om entos despues del encarnizado com ­
bate  que h ab ia  presenciado, se abrían  los e s ta ­
blecim ientos y  circu laban  los vecinos por la  
poblacion como en los d ias tranquilos.

E l b a ta llón  cazadores de B arcelona , que  sa ­
lió de Cieza á  las doce y  cuarto  de la  ta rde, lle ­
gó á tiem po todavía para  hacer 50 prisioneros 
en tre  los dispersos.

ñez, nom brándose «n su  la g a r  á  D. José H er­
nández C orredor.

Ayer ocupó á  L inares sin  oposicion e l  co­
m andan te  del regim iento caballería de F a r -  
nesío , S r. G u e rre ro , con fuerzas de dicho 
cuerpo.

H a sido nom brado adm inistrador jefe de la 
fábrica de tabacos de Gijon D, M anuel V alcár- 
cel, que desem peña!»  ig ua l destino en Cádiz.

La guarn ic ión  de Avila h a  sido refbrzada con 
200 g u ard ias  civiles.

H a sido nom brado jefe de la  sección de con- 
I tribuciones de la  C oruña, con la  categoría  de 

jefe de negociado de segunda clase D. Jo séC ár- 

los Escobar.

E l jefe ca rlis ta  D orregaray se h 'illab a  en 
i D ax, despues c'e haber la aad o  a lgunos d ías 

cerca del Prete^ndiente, que reside en  la  ac tu a ­
lidad en  Rion (Gironda).

Se h a  conferido el mando del segundo b a ta ­
llón  d í l  regim iento de Mallorca a l  ten ien te  co­
ro ne l D . A ntonio Romero,

L a  poblacion de Béjar se h a lla  incom unica­
da te legráficam ente con las dem as estaciones 
con que  e s tá  un ida  por medio de los alam bres.

E s  d igna  de notarse la  sencillez á que van 
reduciéndose los adornos de señoras. Parece 
q u e  a l fin  la  veleidosa m oda vuelve por los 
fueros de la  economía, sin  desatender la s  ex i­
gencias del buen  gusto; y  c laram ente lo com­
p ru eba  L a  Moda Elegante Ilustrada  en s r a  ú l‘ 
tim os m odelos de tra jes de invierno.

E l gobernador de M úrcia encerrado en  el 
ediflcío d e l gobierno y  bloqueado por loa insur­
rectos, h a  sostenido e l a taq u e  d u ran te  veinti­
cuatro  horas con u n  vivísim o fuego, auxiliado 
po r 10 guard ias civiles y  12 voluntarios.

No hay  palabras bastan tes con que  encare­
cer el com portam iento de ese puñado de va­
lientes, que , a l decir de todas las autoridades, 
ge h a n  batido  de u n a  m anera  heróica.

Se h a  formado una colum na para  qu e  opere 
e n  la  S e rran ía  de Ronda contra los sublevados 

de Paterna,

Los editores y  libreros de e s ta  corte, señores 
Moya y P laza, acaban de pub licar la  p rim era  

p a rte  del M m m l compUto de m edicina legal y  
toxiüologia, ordenado y traducido de las céle ­
bres obras sobre la  m ateria , de J , B riand,
J .  Bonis y  J. L . Casper, profesores de la s  u n i­
versidades de P arís  y  Berlín; por los d is tin ­
guidos doctores D, M, y  D. J . R- Go.nez P am s, 
y  arreg lada á la  legislación v igen te  por e l 
atwgado y  d iputado á  C órtes D. J . Eomero 

Gil Sanz.
Conocida como e s  de todos la  im portancia^ 

la  necesidad m a s bien de los estudios médico- 
legales, tan to  p ara  e l ejercicio de la  medicina, 
como p ara  I t  adm in istración  de ju s tic ia , no 
h á  m erecer encarecerse la  u tilid ad  de esta 
notable obra, cuya adquisición recom endam os 
á  todos aquellos que , por razón d ;  su  cargo, ó 
de la  índole de su s  estudios, necesiten e l  co­
nocimiento de la  m edicina legal y  de 5a toxi* 

cología.

Se h a  conferido e l  mando del p rim er b a ta -  
I  llon del regim iento de Cádiz, a l  ten ien te  coro­

n e l de reem plazo D. Joaquín  Miranda.

Parece qua antüanoche tra ta ro n  de fugarse  
I seis ó sie te  presos carlis tas de la  cárcel de 

V aldepeñas, m aniatando a l  alcaide en  e l m o­
m ento en  que  repartía  los ranchos; pero a c u -  

1  diendo e l hijo, este y  e l sota-alcaide, sostuv ie ­
ro n  u n a  Inclia, de la  que resu ltaron  dos de los 

1  presos m u erto s  y  tre s  ó  cuatro  heridos.

H a sido nom brado cu ra  p'írroco del Sagrario  
I en la  H abana, D. Bernabé López G utié rrez .

Se han  concedido los honores de cap itan  de 
I navio de prim era  clase, a! de segun da  g rad ua- 
1 cion y  cap itan  de frag a ta  efectivo y  re tirado  

D. M anuel E u la te  y  H évia.

1 Agua C i r c a s i a n a Dr. T o lem an , de Lón- 
d res..d 'ce c o n ie sp e c to  á este  preparado: 

«Habiendo analizado los ing red ien tes  d e l 
Agita Circasiana, certifico: que  no contiene 

I m ateria  a lg u n a  nociva a  la  salud .
F irm ado ,— Toleman.— ^ .  K. C. S.»

de o tro , y  qu e  llevaba adem ás varias  arm as 
en tró  e n  sospechas, dió p arte  á  la  policía y  se 
procedió enseguida a l  arresto  del mencionado 
jóven . Por personas llegadas del A m purdan  so 
sabia qu e  u n  som aten levantado por la  parte 
de la  Ju n q u e ra  h ab ía  dado p o r resulta ilo  la  
c a p tu ra  de otros tre s  individuos de la  m ism a 
cuad rilla  qu e  iban arm ados con trabucos.

A nt anoche tuv ieron  un a  conferencia con el 
señor m in is tro  de U ltram ar los Sres. E ch eg a- 
ray  y Polack, rep resen tan tes respectivam ente 
en España de las com pañías de vapores-Ham - 
bu '-go , am ericanos y  trasatlántica-francesa, 
con objeto de dem ostrar á  dicho seño r m inis­
tro  los inconvenientes qu e  ofrecen en la  p rá c ­
tica  ciertas disposiciones dictadas por la  adm i 
n is tracion  de A d u a n a ,  referentes á  la  esporta 
cion de ta b a  os de l a  isla de Cuba.

E n  M ataró hubo  ayer una grave cuestión 
en tre  los operarios de dos fábrica?, en m edio 
de la  c u a l se hicieron algunos disparos de ar 

m a  de fuego.

E n  tod a  la  isla de Menorca se  h a  verificado 
el acto de l a  q u in ta  sin  novedad de n inguna 
clase.

H a sido nom brado inspector de beneficen- 
c ia  p a r t ic u l jr  de la  provincia de H uelva don 
V icente Gomez Puebla .

E n  F igu eras  h a  sido detenido u n  jóven fran ­
cés, e l barón  N arcé, qu e  serv ia  en  las filas de 
Saballs en calidad de cap itan  de estado mayor.

H an  sido nombrados segundos médicos de 
la  a rm ad a  D. Hermenegildo del Valle, don 
M anuel A m bros, D. Cipriano Alonso, D. A n­
tonio Q uesada, D. Eugenio Rabanillo, don 
Joaquín  L oren te , D . Enrique Cabello y  don 
J u a n  N aveda, los cuales han  obtenido la  cen­
su ra  de sobresalien tes en  los ejercicios de 
oposicion á  d ichas plazas.

E l mayordom o m ayor de palacio, señor con­
de de R ius con tinúa  recibiendo g ran  núm ero 
de te lég ram as de autoridades tan to  civiles 
como m ilita res, de ayuntam ien tos, de comi­
té s , de cen tros y  de particu lares, informándo­
se del estado de salud del r e y .

H an sido nombrados inspectores d e  orden 
público de Cádiz, D. E duardo  Salgado y  don 
Antonio Requejo.

CONGRESO.

Sesión del H a  28 d t Noviembre de 1812,

A bierta  a las dos y  c u a rto , bajo la p residen ­
cia  d e l Sr. Rivero, fué aprobada e l ac ta  de la  
anterior.

E l señor m inistro de la  G uerra  con testó  á  
un a  p reg u n ta  del S r. Sanchez acerca de u n  
soldado del ejército de U ltram ar.

E l S r .  Diaz Crespo p regu n tó  a l gobierno si 
ge h ab ia  restablecido la  tranqu ili'iad  en V al­
depeñas y  si se tr a ta b a  de tra s lad a r á los p re ­
sos de aqu e l pun to .

E l señor m in istro  de la  G uerra  respondió sa- 
tísfac to riim en te .

E l Sr. Sam pere insistió  en  una  p reg u n ta  he­
cha  en  o tra  sesión acerca de la  ocupación de la  
Universidad de Barcelona, Y  dijo s i e ra  cierto 
que se  hab ían  dictado órdenes para  fortificar 
varios pun tos de Barcelona.

E l Sr. Córdova contestó a l p rim er p u n to  
m anifestando que habia sido ocupado p a rte  del 
edificio á  petición del rector, negando que ea  
l a  m ism a Barcelona se fu es ; á  fortificar n in ­
g ú n  pun to , y  s í en la  línea de ferro-carril de 
d icha ciudad á  Zaragoza.

E l Sr. Sam pere anunció u n a  in terpelación 
sobre e l p rim er p u n to .

Sa leyó una  proposicion inc iden tal pidiendo 
a l  Congreso reprobase una  c ircu lar del m inis­
tro  de la  G uerra , en  que se  consigna qu e  en 
los ascensos m ilita res  no se  te ng an  en cuen ta  
delitos anteriores.

E l  Sr. Xouvilas la  defendió, diciendo qu e  e l 
docum ento en  cuestión p iso tea t»  la  í io n ra  
del ejército y  d eatru ia  la  disciplina m ili ta r , 
y  que con é l quedaba á  disposición del m i­
n is tro  de la  G uerra la  su e r te  de todos los ofi-

E1 señor m inistro de la  G u erra  contest<5 al 
Sr. Nouvilas, defendiendo su  conducta.

E l S r. G ándara  habló p ara  alusiones perso­
nales.

T  los Sres. N ouvilas y  m in istro  de la  G uer­
ra  rectificaron.

L a  au to ridad  civil de Jaén  se  h a  d irigido a l 
m inistro de la  Gobernación rogándole trasm i­
ta  a l  señor m inistro  de la  G u erra  su  opinion 
de que  en  aque l d istrito  se  hace innecesaria  la  
adopcion de m edidas esoepcíonales, p ara  el 
caso de q u e e n  ello se pen sara , pues rein 
com pleta tranqu ilidad  en  la  cap ita l y  au pro 
vincia.

H a sido declarado cesante el médico direc­
to r  del p uerto  de Aguilas B. Eloy Calvo N u-

BOLSA DE HOY.

R en ta  p erp e tu a  a l  3  por 100 ,27-35 . 
Pequeños, 27-30,
lie n ta  p erp é tu a  ex terio r a l 3  po r 100, 31-35 
D euda del personal, 00-00.
B illetes hipotecarios, 2.* série , 103-05. 
Bonos del Tesoro, 78 00.
Idem  en cantidades pequeñas, 78-15. 
R esguardos a l po rtad o r, de la  (Jaja de De­

pósitos, 00- 00. . . . 
O bras públicas de 1,° de J u l io d e  I w ”  de

2,000 r s . ,  00-00. „ _« i.rrn«s
O blig ac io n es g e n e ra le s  p o r  f e r ro - c a r n ie s

de á  200 rs .. 54-i>a ^  no

M  “ 'de’l l á r  á ' s ^ ^ d e r  d e 2 .obo rs. 00-00 
& e l & a n c o  de E spaña, 177-00,

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DEL PROGRESU.

SAN’TO D E  HOT.

Sau Gregorio III, papa y confesor.

ESPEC T A C U LO S P A R A  HOY.

T e a t r o  s a c io a a l  d e  l a  O p era .
A las ocho y  m ediai

I I  Trovatore.

T e a t r o  E spaA ol.
A laa oelio y  media:

E l -príncipe Hamlel.— La casa d« Jieras.

T e a t r o  d e l C irco.
A 1 s ocho y  media;

A urora.— Loi dosvt«jos-

T e a t r o  d e  l a  Z a rz u e la .
A las ocho V media:

E l conde ¡/ el condenado.

o lr c o  d e  V a .v X .-L o t B ufos. 
A  las ocho y  m edia;

Las cien doncellas.

A las ocho:

A las nueve: 

À  1b3 diez;

SaloD E s la v a .

B ijo  por hijo. 
Baüe.

E l bautizo. 
Baile.

Una hora iep rv4 ha . 
Baile.

A  las once:
Las apariencias engañan. 

Baile.

T e a t r o  d e  V a r ie d a d e s .
A las ocho y  media:

Una noche en Trijue,}ue. 
A las nueve y media:

Camino de Leganés.
A las diez y  m edia:

La cabeza à pájaros.
A la s  once:

Chilon.

T e a t r o  d e l R ec reo . 
A las ocho:

Los pajaras del amor. 
A la s  nueve:

Los estanqueros aéreos. 
A las diez:

E ljó ven  Telémaeo.
A  las once;

E l loco de le guardilla.

N. TOLEDO
E D I T O R  D E  M U S I C A

se h a  trasladado de la  calle de V alverde; n ú ­
mero 1, cuadruplicado, á l a d e  F u en carra l, 11, 
y Desengaño, 2, cerca de la  Red de So» Lnis.

Pianos de ven ta  y  a lqu ile r de las m as acre ­
d itadas fábricas.

G ran  surtido  de m úsica  de todas clases.— 
So rem iteu  catálogos — E n  pedidos de consi­
deración rebajas considciables.— Zácalos de 
crista l de clichi de varios colores.

Préstamos

sobre alhajas, papel del E stado, ílncas y  pape­
le ta s  del Monte de Piedad.—B a ra tu ra , pron ti­
tu d  y ri’serva a l hacer la s  op.iraciones, calle de 
Preciados, núm ero 13, en tresuelo , M adrid.— 
Los préstam os de a lh a jas  se hacen  por un 
año.—V enta  de a lh a jas  y  relojes de oro á  p re ­
cios fijos y  bara tos.—M ensualm eiite se im pri­
m e la  lis ta  coQ los precios de las a lhajas que 
hay de ven ta  y  se  d a  g ra tis  en  e l estableci­
m iento.—Los relojes se venden garantizados, 
p a  a  lo cual, la  casa, adem as de su  contribu­
ción, esta  in scrita  en  el grem io de com ercian­
te s  de relojes.—No se com pran, n i venden , n i 
80 em peñan a lha jas  de doublé , p laqué, n i pie­
d ras  falsas, y  s í solo de oro, p la ta  y  piedras 
finas.— Se com pran y  cam bian  alhajas.—Se 
com pran toda clase de papeletas de em peño de 
a lha jas, c a ita s  de p ag o  ae la  Caja de Depósi­
tos, p a ^ l  del Estado, libranzas del Giro M utuo 
y carpetas de cupones.—Las habitaciones de 
em peño están  en te ram en te  separadas de las de 
venta.

EL I N F p i E .
REMEDIO DB LA BOCA.

E l e s ir  opiata del cirujano dentista Sr. Benete.

Eflcacisimo y rápido rem edio p a ra  los m ales 
de la  boca. L ee  elogios que frecuentem ente se 
hacen  de esta  composicion, so n  estraorclina- 
rios, basta  su  uso para su  m ejor recom enda­
ción. C u ra  toda clase de llagM  de la  boca, las 
g rie tas  de los lib ios , las irritaciones, las flu- 
i lo n e s , e l  dolor de m uelas; evita la  continua­
ción  de las caries, c u ra  e l escorbuto, la  glu- 
m eracion de sangre  en  la s  encias, qu e  origina 
picazón y calor, desialecta  la  boca d e l aliento 
desagraoable, d a  frescu ra  y  fortaleza a  la  den­
tad u ra  y  encias, y  la lim pia dejandola blanca 
como el marfil.

V éndese en  casa de su  au to r. A renal, 22, 
B azar de la  Union, Espoz y Mina, 16; C arre ­
ta s , C lavel. 4. Á _ 4 ,10 y  12 reales frascos, 
de g ran  Injo y  tam añ o  30 y  P o r m ayor se 
descuenta  e l 20 por 100.

COCOS.
Se h a  recibido u n a  partida  frescos superiores 

y  baratos.
B uen  su rtido  de azúcares, cacaos, cafés, tes, 

e tc .;q u eso  G ruyere y d e b o l a á  4 1 r 2 r s . ;  cu­
ñetes, aceitunas á 6 l i2 ; pasas á 42, a  44 y  
46 rs . a rroba  en  m edias y  cua rto s  de caja, a l­
m endras tos tadas á 4 rs. libra; bacalao N orue­
g a  fresco a  44 rs . a rroba  y  dos rs. libra: lico­
re s  y  vinos em botellados.

F u en carra l, 22, alm acén. \

ESCOPETAS \ REWOlVERS.
Giarantizailos y  probados en  el banco de 

pruebas á precios ^ o a  de fabrica.
C artuchos p a ra  escopetas L efaucheux  de 

tudas clases y  de nueva invención, s in  escape 
alguno de gas.

Bazar de A rm as y efectos de C aza, C arre­
tas, 8, entresuelo.

SECCION DE AVISOS Y ANUNCIOS

REUMATISMO
CURADO RÁPIDAMEMTE POR P O C O  DINERO. 

fkík M 's d e  cien m illones de pTsona.s, del viejo y n u e v o  m undo, han  adm irado en 
m uchísim os casos la s  sorprendentes propiedades higiénico-medicinales del aceite 

B y K *  de bellotas con sávin de coco, de n u es tra  invención y  absoluto secreto, eu  las vias 
r. sp 'ra to rias, n u tr itiv a  y  sistem a cap ilar.

ñ o y  podemos exponfr u n a  im portantísim a, y  m anifestar a los que padezcan reu ­
m atism o, cuya  afección, caracterizada por dolores continuos 6  in term iten tes , va­

gos, con frecuencia acom pañados de rubicundez, calor y  tum efacción, y  de fenómenos genera­
les, que  a taca  los m úsculos, las articulaciones y  m uc h as  visceras, que no e i is te  n i  h a  e istido 
en e l m undo, desde su  creación, inc lusas las ag u as  te rm ales, los baños rusos, los bálsam os de 
Opodeldoc y H ollow ay, u n  rem edio ta n  heroico, eficaz, cómodo, bai ato (á veces 50 céntimos) y  
sencillo, como nuestro  inim itable especifico, recom endado por médicos alópatas, homeo'patas y  
farm acéuticos, y  por m as de ochocient os pe iódicos, sin distinción de matices.

Se us^ en  fricciones, poniendo arro llada u n a  franela  encim a, p ara  reum atism o incipiente, y  
lo mfemo p ara  el crónico; si no cede, se tom a e l in terior, nueve m añanas, en ayun as, u n a  cucha- 
rad ita ; como p reserva tiro , b asta  darse u n a  u n tu ra  en  la  piel cada ocho días.

Todo e l que habite en países fríos, lluviosos, nevados, ó viva en aposentos húm edos ó m a l sa­
nos, debe es ta r provisto de u n  frasquito, porque adem as cora las heridas, cortaduras, quem ad u ­
ra s , hem orráides, tiñ a , sa rn a , tis is  y  lepra, hace espelei- la solitaria y  toda clase de lombrices.

Precio; 6 ,1 2  y 18 rs . frasco en  la  fabrica, calle de las T res Cruces, núm . 1, principal, M adrid, 
y  2.5W  farm acias, droguerías y  perfum erías de todo e l gtobo.

E x íjase  m i prospecto con certificados médicos, nombre en l'i cápsula y  vidrio, y  busto y  r ú -  
bríca e n la  e tiqueta  y  prospectos, porque hay  ru iaos falsificadores.

E l inventor, L. DE BREA Y MORENO, proveedor de todo e l globo.

FABlilCI DE GI\PiTES 1' « B A T A S .
Antes de Clement, hermanos.

M anuel ^T o yo , dueño del establecim iento, partic ipa  á  s u  num erosa clientela la s  reform as 
qu e  h a  introducido en la  fabricación de g u an te s  y  surtido de corbatas.

CA R K ETA S, NUM. 13.

G R \ 1 E S  AlHACEPíES DE A lFflllB lilS .
Calle Mayor, números 22 y  24.

Completo surtido  en
Aba^^as de todos anchos, desde 6 hasta  10 r s . , clases ex tra .
F ieltros  de 6j4 ancho, desde 16 h a s ta  32 rs.
M oqw tas, desde 18 h a s ta  24 rs.
B ruselas Crocvsley, Tem pleton, e tc ., desde 31 h a s ta  40 rs.
Alfombras K iiderm iitster  p a ra  comedores y despachos, de 20 á 3d rs.
A lfo m ira s holandesas de p u ra  la n a  y  p a ra  portiers do a b r iw .
P ilas  p a ra  recibim ientos y h ab íta ‘'íones iu te rio rís , de 8  á  l2  rs.
Terciopelos ingleses, desde 40 h a s ta  70 rs.
Tercioptlo aubusson p a ra  g randes sa lo n e s .
R eps lisos y  listados y otros artícu los de tap icería .
Telas de portiers desde 14 rs.

A lfow britas de Jleltro, moqueta, terciopelo y  aubusson', mantas de viaje y  para  c a r ru a je s ; la  
peles ue vejadores y  m esas; cucos, ruedos y  paiglassens p a ra  barros y  grandes medallones do to 
dos tam años. 2

F A R M A C R  D E ¡ÍSCOLÍR.

PILDORAS DE La RRA.

E scelentes contra  e l  herpetism o ó vicio 
h erpéticoen  sus varias m aniíéstaciones, ta n ­
to  in te rnas com ;este rnas. Los frecuentes pe­
didos que nos liacen, la s  felicitaciones reci­
b idas, efecto de las prodigiosas cu ras  eon 
e llas alcanzadas, y  e l es ta r  recom endadas 
por los principales profesores de Madrid y 
provincias, son su m ejo r g a ran tía .— Oaja con 
s u  osplicacion, 16 rs.

PILDORAS DE FORS.

Eficaces con tra  las enferm edades secretas. 
—Precio , 16 rs . caja.

C ELEBRES PILDORAS INGLESAS.

Especiales contra  las b lenorrag ias y  leu ­
correas ó flores b lancas, y  superiores á  las 
cápsulas Mothes, bolos de A lbert, R aquin  y 
dem as preparados estran jeros.—Caja y  m é­
todo, l á  rs .

PILDORAS DE FRANKLIN.

Son de u n a  acción p ron ta  y  segura  contra 
loa ca ta iro s  laringe 'S, bronquiales y  p u lm o - 
na les  crónicos. T res anos de u n  ce ebrada 
éx ito  patentizan su  verdad .—Caja, 20 rs.

E n  pedidos de seis cajas en  adelante, des­
cuento  de u a  25 por 100.

Unico depósito; F arm acia  de Escolar, plaza del A ngel, núm . 3.

Usada por lodas las familias reales y toda la  nobleza de Europa. 
Aprobada por los médicos mas emiuenles y por loda la im prenta estrangera.

El AGUA CIRCASIANA resiiruyc á los cabellos blancos au primitivo color, desde el rubio 
hast* el negro azabache, sin causar el menor daño i  la piel. N o es una tintura, y  en su eomposicio: 
no entr* materia alguna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias la caspa por inveterada <ju 
esté; evita la eaid» del cabello y  vuelve la fuerza y el vigor juvenil 4 los tubos capilares.

Mas de loo.ooo certificrdos prueban la eijelencia del Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en 
dos los países los otros preparados y tinturas tan dañoso» para el cabello.

t'reeio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doblo 7 i j i  pesetas.
Todo» los frascos van en magntfiías cajas de rartan acompañadas de ua prospecto con la marca y 

ma de los únicos depositarios.
HERRINGS Y C.*—LISBOA

Vendése en la Botica de los Principes. Borrell Hermanos, Puerta del sol núm. i .
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IMPORTANTISIMO
A  LOS L A B R A D O R E S  Y  M IN E R O S.

PERFORADOR somozA (cotí REAL PRIVILEGIO.

P or medio de e s ta  m águ iua  se  ilu m in an  ag u as  con p ron titud  y b a ra tu ra  sin  ejemplo p|í ra 
convertir áridos terrenos eu  fértiles cam piñas. C on ig u a l fa c i l id .d y  se r e g i s t r ^  U
nes á  profundidad y  se ven tilan  m inas. Su inventor y  propietario  D. BEM TÜ SOMÜZA OK LA 
PEÑA. L a  correspondencia. M ontera, 16, Industria  Española.

t  X  T T T \  I , a s  PILDORAS DE M A N Z A M L L \d eN o rto n  prem iadas e u l a  E8posicioii d,í
V  I I I k Valladolid de l ' i l l ,  son  la  «medicina m as im portante de fam ilia.» Con üllua 
I J X *  X j  l_J i - ' • S6 previene el contagio y  m uchas enformedades, se cu ran  la  indigestión, > i- 
li3, flatos, a taq ues de nervios, enferm edades del hígado y  del estómago. Son tam bién o l reinad.o 
m as seguro  contra  los efectoií qne  en la  na tu ra leza  y  en  los nervios producen los cam bios atmo.í- 
féricos y bebidas así que , p ara  los qu e  viajan, les son abso lu tam ente indispensables, port^uc', 
^quién sabe lo que come y bebe fuera de su  casa?...  ̂ ^ -

Se h a lla rá n  en todas la s  b u en as y m as acred itadas farm acias de E spaña, pues apenas J ia lra  
n in gu na  q\ie se considere ta l  qn e  deje de tenerlas, y  eu  eü as se podrán obtener g ra tis  
tos; pero s i por fa lta  de b uenas farm acias en a lg un a  locaüdad no se pudiesen obtener n i los ¿n*od  ̂
pectos n i la s  píldoras, entonces se podrán  recibir g ra tis  por e l Correo dichos prosp-ctca, y  Inn 
p ildoras p o r e l m ism o conducto, lo mism o qne un a  carta  previo el envió de 13 rs . en sellos iJú 
franqneo, dirigiéndose á MADKID SHO'O AND SALE ROÓMS, HOENO D15LAMATA, 9, i r íü -  
eipai á  donde tam bién  lo ̂  sf? ñores farm acéuticos pueden  d irig ir sus pe dides.

LA DIAMANTINA
POLVOS METÁLICOS SIN CORROSIVO.

S irven p a ra  lim piar instan táneam en te  e l  oro, p la ta , cobre y  dem as m etales, volviéndolos á 
su  prim itivo estado de lastre  y  brillantez. Son de !?rande u ti l i ía d  á  los ioye.os, relojeros, b ro a - 
costas, m iliteres, fundas, casas de huéspedes y  particu lares,

Se venden en  la s  botícas de Borrell, P u e rta  del Sol, n u m e n »  5 ,7  y  9: Sánchez O caña. Prínci- 
13; O rtega León, 13; V illar, Cedaceros, 10; H ernández, Mayor 27 y  3»; Escolar, plaza del 

A n ^ l ,  ó, V en las dem ás principales; e n  la  lib rería  de la  calle Im perial, nú m . 2; en la  droí?ue- 
n a  de la  plaza de A ntón M ar in , y  en  la  calle de S an  M artin, n ú m  6 , alinacen de m aderas  finas,
e a  ca jas  de 1, 2 y  4 rs . y  paquetes de m edio real. -

^ p M i to  a i por m ayor coa bonifieacion de u n  15 por 100, Cañizares, nú m . 1, aegudo derecha. 
M adnd. ’ 2

OnCINA ESPECIAL
PARA

E M B A L S A M A M I E N T O  DE C A D Á V E R E S .

S A N  B E R N A R D O ,  1 6 ,  S E G U N D O .

E s t í  ofloina se encarj-a de todo lo concerniente á este servicio, por los precios de su  ta rifa . 
411e 8on estraord inariam ente módicos. > r  r

.n  dicho centro se recibirán los avisos de provincias y  se d arán  g ra tis  prospectos.
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MÁQUINAS
P A R A  H A C E R  T O D A  C L A S E  D E  H E L A D O S

SIN NECESIDAD DE NIEVE

P rivilegio  de invención ea España y  en e l estranjero.

Con estas preciosas m áquinas po rtátiles , que su  inventor ñ a  prefeccionado de una  m anera  uo - 
» b le ,  se refresca e l agua  en  medio m inu to ; en  siete se  hace e í sorbete y  en  diez ó  doce e l liiclo. 
El g ran  descubrim iento, la  g ran  v en ta ja  obtenida con el perfeccionam iento indicado, consisto 
en que  la  m-iteria r. frigerante que se em plea se regenera indefinidam ente por medio de uo a  
p ila  qu e  acom paña a  cada m aqum a, de suerte  quií com prada es ta  con la  sa l qu ím ica que lleva 
consigo puede estarse  anos re  roscando ag u a  y  haciendo helados sin necesidad de otro L'asin. 
L aa hay  pnra_ hacer cuatro  d a s  's  de sorbetes á  la  vez.

Unico depósito en Espann: calle V irgen do bw Azuc enas, n ú m . 2, afueras de la  p u e r ta 'ie  
^ n t a  B arbara, M adrid.—D eajjachos cen tr les; P u e rta  del Sol, 5, 7  y  9, botica de Borrell; O ru í, 

• ’ ’v ’• prospectos,—K a V alladolid, tien da  de la s  tres B .— E n  V a len ­
cia, P a ia u , l á ,  botica.—E n  Cádiz, San Francisco, relo jería.—Kn Z aragoza, Coso, 33, farmacia-

M adrid.—Im p ren ta  do J. P efit, OÜTar, 32.

Ayuntamiento de Madrid




